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fecho. A este repllesto de armas vaya
tamhien cllalql1iel'a que luche contra sus
vicios y contl a las plltest~des l'léreas, qlle
desde allí, alllpal'ado y IHen armad~, po­
drá ir al comhate. Este es el remedIO q, e
conforta y confirma el c?~az()n del :~ron
espiritual, que Sla CecIlia lI~vaha ~Jf"'~­
prt> en el pecho, porque medltaha conLJ­
nllamenle la vida del Sl"ñor, con lo cual
se illflatnaba en el amor de Blos y de
las virtlldrs.

Sobre la medil.Rcion ele la vida del Sal-
vador dice S. Buenaventllrl-l: «Creo que
entre todos los ejercicills espil'illl.1les este
sea el ((¡as necesario 'j el mas pI'ovechoso,
y el que pueda ·condlleir a UII gl'ado mas
elevad.o de perfec?ion..I~n ninguna oll'a
pa rte pod rás ser tIl~trll\eI~ m,elor cont ~a
los vanos alagos, las COSHS caducas, las
tribulaciones y las aclversilladp.s, contra
los combates de los enemigos y contra]08
'Vicios, como en la vida de OI~estro S~nor
Jesucristo que fué muy perfecta y "lO el
menor defecto. Por la frecuent.e y asidu&
meditacion de su vida llpga el alma a una
cIerta familiaridad, confiallza y amor para
con el Señor hasta vilipendiar y desJ?re-
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ciar cualquiera otra cosa. Tambien se
corrobora y se instruye en lo que deba
hacer y evilar.»

Además las almas santas han de empe­
zar por la mec!ilacion de la infancia y ni­
ñez del 1I0Illbre-Dios, si qllieren cumplir
tambíen ahora ·10 que fIJé mandado
por el Señor para comer el corclero:
.Comeréis la calH'za con los piés é intes­
tinos (Exod. 12, 9), l) pOl'qlle así como el
comer los piés y los inlesl inos significa el
meuit~r su pasiun y virtudes, así el comer
la cl:Ibeza es considerar su intancia y Sll
niñez: ó bien, segun interpretaron Beda.
y Hllperlo; el comer la cabeza e" com­
prender Jos allos misterios de la divini­
dad; co el' I·,s piés es conocer los arcanos
de su humanidud, y comer los inlesl ino
es ponderar su caslísima conversacihn.

. «Los altos montes para los ciervoi', los
peñascos, madriguera para los erizos (Sal-­
mo '103, 18).» ¡Oh allna! si fueres aul\
tip.rna y te punzan las espinas de las pa­
siones y de los afecto~, entra en elllhuje­
ro de la piedr'a (mas la piedra es Cristo)
y f'scondete en la cavada tierra de la pre­
sencia, del temor del Señor y de la glori&

"
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de su magestad. pues que alli encontrarás
refugio. Si fueres pequeñita. medítalo
como niño: no tienes pechos., corre á los
de aquel infante, á los misterios, digo, de
su humildad, con la cual se hizo pequeño,

,en los que llegaras á saciarte hosta llegar
á una santa embriaguez de amor.

He creido oportuno escribir de estos
misterios y proponerlos en forma de co­
loquio con el mismo Señor Jesús, á imi­
tacion del Sahio Idiota en los libros de
sus Contemplaciones, porque este modú
de meditar es mas afectuoso y devoto.
Sin embargo, si otro modo fuere mas fa­
miliar á alguno. fácilmente podrá tambien
~eguirlo, y considerar lo que aquí se dice
no hablando con el Señal', sit10 discnr­
fiendo y meditando. ne esta manera cu~l­

quiera podrá ponderar la infancia del Sal­
vador en las diferentes meditaciones que
.siguen.

'.
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MeditacioD l.

Del decreto de Dios en la redencion del g~nero humano_

1. ¡Oh Dios sumo! ¡oh Dios óptimo!
uyos jnicios son incomprensibles, conoz­

.co claramente que todos tus caminos
son misericordia y verdad. cuando pon­
dero las 1'azones de tu providencia pa­
ra con los hombres y los ángeles. Viste,
Señor, en tu eternidad que los ánge­
les y los hombres pecarian, y desechaste
á aquellos para siempre, y los abando­
naste en su obstinacion para manifestar
en ellos la verdad de tu justJicia; mas
á éstos eterminaste salvarlos y purificar­
los, para hacer ver en ellos la misericor­
dia de tu benignidad. Mas ¡oh conse­
jo de admirable sabiduria! El ángel p-ecó
por su propia malicia, el hombre instiga­
-do por otro, es decir, pecq tentado por
el demonio. Aquel, Dios mio, se apartó
de tí por su voluntad; mas éste fué em­
pujado al pecado original por la voluntad
agena del primer padre. Foé, pues, muy
-convel1'enbe que permitieras que aquel
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permaneciera en su iniqnieJarl, y qne re­
vocaras á éste rle la inmundicia que con­
trajo en su concppcion. Mas entrambas
COSHE exigen de Olí el mas in limo agrade­
cimiento; pues ronozc'o la sevel'idarl de tu

. jllsticia t'n agena casa, y expfrimento ale­
gre la granuPzl1 rle tu misericordia, en mi
mismo v en IH nat.uralt'za hllmana •

.11. ·¡)ero ¡oh Padl'e benigni:\imo! cuan­
to hay qlle admil'ar en este conselo dE' tu
ID isericord ia, 1111 bieras pod ido convertir­
nos a ti por tu vuluntad sola, horrand{}
el pecado por la il fu~ion de la grHcia san­
tifical'le; mas si asi lo hubieses querido,
¡ql~ién te !Jllb¡el'a resistido? ¿,quién pidién­
i10te razon de filo huhiera dicho, porqué
obras de este modo? Ni tampote qnisiste
valerte de IIn hombre plll'v criado de nue­
"o,-ó de nn 3l1gpl, pal'a redimi/'nos y sa­
~i1rnos de la c::sclavilud tlel rliaulo, sin{}
'"'lIJe escogitaste IIn medio á ti gloriosisi-
IDO, á nosotros ntilísimo y al pro~io tiem­
po honorificentisimo, con el cUHI dispen­
saras al género hnmano el beneficio de la
redeneion. Esto fué causa que tu Verb(}
~ .1I.nigénito hiJO se vist.iera eJe ca rne y S~

lUCIera hombre para satisfacer por nos...·

.,

/
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otros viii irnos pecadorfs con la l'icttlfla
de SIlS nléritos y con la eFusion de Sil san­
gre. r\ í pues, á lí solo rpFerinlOs; oh
Dios fll nte de todos los bipnes, los h,'­
neficios de la cre~lCion y de la rcc\enrion
y CllHnlos ot ros de li Illlbiérem') rpcihi­
do. De t'ste modo llllí, en t1nllde ha hilÓ
el (\plilO, ahllndó mas la gracia del Cria­
dor' (Hom. 5, 20), Y se dt!0I0 lró cuan
dift'rPlltes seH /1 n IJe~1 ''os pen~a rn ¡enl uS

de IIIS ppnsHfI\ientos; pues qlle nosotros
ppnsahHlIlos nwles y ¡lPrados conlra li~
en (allto que tÚ pensahas en enriqlll:'cer­
DOS con ll1S biene!) y concedernos el per'­
don de los pl:'cados. Así nos pxci:ahas­
efi('íH'i:-imHmellt.e á amarle y obcl!('cel'le;
T"IPS si ~'1, Señor, hici:-te cuanlO podia
hact','se para nosol.I'OS, es mllY jll ... IO qlle
nosol ros le ampmos con el nwyo" ardor-
y Ilaganlos por ti cl1anllJ podamos. .

111. MaR, ¡oh' :riador supr'elllo! ot ras
cosas hn y en estA misl.er,io qlle debl:'ll ser­
tan.t>ien il<irnirHdas por mí C0n e~ mayor
cuidarlo. Aun cuando hllhieras qllt'rido
qlle tu !liJO unigénito se hiciera hombre,
hubieras podido hacer que, como Adan
tel'1'eno, fuese ya (iesde luego hombl'e.
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perfecto y como de treinta años; pero no
fué esto tu dtlcreto, sino que quisiste
que tu Hijo SE' hiciese niño, viniera pasi­
ble al Olundo y naciera de una muO'ero ,
para que fllera n.asor tll bondad inmen-
-sa ...De esta mn nera, pues, se a. enleJó en
un tudo á los hermanos para hace,' e mi­
-sericordioso (Hebr. 2, 27).» r nos atrajo
il..'~~ ~lTlor ma.s fino, al paso que nos con­
1'100 a la humIldad y á la mortificaciun.
De este modo tamhien satisli~o por nues­
tros pecados con sus dolores y tristezas,
·alJn cuando como Hijo de Dios hubiera
podido evi~élrlas, y nos enseñó á elllpren­
'der el CélmlllO recto de la salvacioO' y por
DI1 ennobleció a toda la humana ~atura­
leza en SlIS dos sexos. Todo es nos de­
muestra que su voluntad fué enriquece,' a
los hombres con toda clase de bifines y
-elevarlo á la mHS encumbrada dignidad.

IV. Tal fu-é plles, ¡oh amantfsiruo Se­
ñor! tu provid.encia, que por poco tiempo,
'despucs de crlado el mundo, tuviste ocul­
ta, 'ya que tan pronto como nuestros pa­
dres pecaron la hiciste manifiesta. Oyeron
ello~ que hah~¡.¡ndo con la serpiente la

-rlec13s: «EnemIstades pondré entl'e tí ~ la
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mnjer, entre tu linaje y su linaje (Gen. 3,
t51.» En verdad, Señor, estabas enton­
ces enojado, pero te a~ordaste luego de .
tu misericordia (Abac. 3, 2). Tu eres el
qlle da la muerte y da la vida, el q con­
duce al sepulcro y libra de él (1. Reg. 5, 6).
.A 1mismo tiempo que nos herias a causa
de nnestros pecados, nos promftias el
remedio. nos echaste del paríso terrenlil,
y nos abriste el celestial para qne no des­
~sperasemos, para que ni de un paso solo
retardasemos el volver á tí. Héme aquí,
Pddre de las misericordias, que, conside­
rando torlas estas cosas vp.ngo á tí, ya que
me llamas con tantos beneficios para ro­
garte que no me rechaces de ningun
modo.

Meditacion 11.

De la embajada del ángel envIada por Dios á la Yírgen.

I. Llegó por fin el tiempo, ¡oh Dios
sumo! en que hahías de llevar á cabo esta
obra tllya, si, verdaderamente tuya: ~l

-tiempo, en que el orbe toao se corrompI8
.con el contagiQ de la idolatl'ía, y el pue­
blo de Israel, elegido para herencia tuya

..
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gemia haio innllnlf'I'¡¡hles cRstigos. Enlon­
Cf'S l.ll\·i:-ile pensillllit-'nto de paz y no de
afliccioll para con los hombres; y así c, mo
hasla elllullCI~S ha bia . ret<H'lloflo el reme­
dIO 'Ira qlle fllese Olas deseado siendo
mas conocidos If)s oHtles, así te compa­
deciste ojlO/'tullillnerlle de E'llos para qlle
no p'ort'cit'r'Hn pOI' toda la Nernidad. Ele­
giste, plles, ¡lIh P.¡dre poderosísilllo! lJno
elllre lus millun's de itngeles, l/o/lindo Ga­
briel, que significa tUl'lnlez¡¡ de Dios, para
nlllllif(Jsl:-tr ya con el llJismo nomhre tu
(¡J/'Ialeza y t'1 esfllerzo qlW haciag ellviando
el Verho pHra.oh/'¡U'Jnllt'stra ¡.;alva(:ion.
Elt.>giste tamhipn elll/'f\ t.odas las mllJeres
lIna sola .v verdadl-'I'olllentt-l sola (pllf'S que
una sola t'S tu amiga. LII IWl'CllOsa, LII Pel­
10/lla) ¡l la cllal ninglllla le Ita sido l-l1~le8
se/Ileplllle, ni la/llpllCO ningllni¡ se le pa­
recerá <.It·splles. ¡,Mas á cllal esc"gisle?
A Ilna que hahitaba en Nazilret.. cilldad de
la Galilea,cllales nomhres ignifican aquel,
<cflor,» y_éste cclransnJignwion:» á lInH qlle
esl a ha desposad.~ COIl .Jo~é, cua I noOl bre
signifiea <céluml'nlo:» á IIna que sú IIHOIa­
ha llal'Ía, cual nOlltlJre quier'e <.Iecir «Se­
ñora,» pura que pll<.ll(~ramos conocer que
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te nararló, la que dOlllinaha 1'\US afrctos,
trclll~l1tigraha siempre á lo /TIas el.~vatlo
con el f "VOl' d Sil espll'illl, flurpcliI COI1

la belltzn de LodHS IHs vir'l.llde:\ y S.l~ re."­
dia ('on plena volllntad á l¿ ?"edl;ncIH.
El áll(r(~1 ) la 'írge'lI, ¡oh ~enCjr! flleron
pOI' ltad/llitidos cumo t'oadJIllort's d~ t-.sl~

'tHII grande obrH, PI!"t¡lle ,solo Ilamilh a
los 1Ilinislc"'ios cell'sltale., a Jos que son
pur'ls y espirituales. .

JI. Hevelast.t', pil S, ¡oh Pa r~ dlll~'l­

silllo! á Gabriel t;'l misler'io de ".. (.oll~eJo,

y COIllO pensahHs sujl'lar á ~.u Il-lIpel'lo I.a
}lIllll,Hl' na tUl'a It'~ .. pOI' lilE <110 de lu Un 1-

énil.o hecho hOlllhl'l-', lo IIltllldasle eOflH)
:mhajadOr á la \'ír'gt:>n para. que ~~ .expu­
siera la cmbajcl(la que habla rel'dudo de
tus Iilhios. PaslfIóse el állgel ;.\1 vel' tan
g/'ande d ignacioll, y tOlllantlo IIn clIe~'po,

pÚsose en camillo al monwn.'o nSl'nan­
dome á no retardar la ejecllClnn de lo <.I"e
me mandares hacel', sino á ol.>edl~cer p,:on­
tamente sin la menor tardanza. Y hablen- _
do penetrado en el ap"sento de aqllella
Vír l1en de tí tan esl imada, la encontró
l5ol~y encerrada en él, y oCllpada en san­
tas meditaciones. Tú, SeriO l' , hablas á
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aquellos 9"ue amao la soledad del corazon
y la oraclon, y los ~aces dignos de que
5~ les p~veltln tus mIsterios. Mas el án f1el
vIendo ~ la Virgen y admirando su graOn­
de santId~d, ~e postró humildemente, !
con los o~os fiJOS err tierra por reverencia
Con una voz la ~~s modesta inspirad~
por ti, le ha bló, dICIendo: «Dios te salve
ll~na ~e gracia, el Señor es contigo; ben~
dILa. tu eres entre todas las mugeres. ~
¿QuIén podrá duda.r, ¡oh SalVador del
mundo! que merezca esta salutacion y. que­
tenga m,uchos motivos para alegrarse.
Aquella a la .(mal tú mismo invitas á que
se goce? ¿QUIén podrá neg?r que esté lle­
na de lodas las gr~cias y.dones y abun<Je.
con celestIal rocío en vIrtndes y obras
buenas aql.lel!a á la cual dices que está
l~ena de_graCia? ¿Quién no creerÚ que es-
t s con aquella, que unes cont1igo como
esposa,.cuyas fuerzas juntas oontiga con
pen~~mlentos. santos y afectos ardorosos"

--Qmén po fi d' .t .' r. n, 8Jará de ver' que sea
endita. entra todas las mug-eres In que..

sola qUIt0 de entre nosotros. la moldicioo
de_ Ewa, y qpe obliga con su- pureza á'

(
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todas las mugeres á que la alaben y amen
conl inuamente?

m. Se turbó la Virgen, ¡oh dutcísimQ
Señor! pero no se perturbó. No se turbó
por cierto á la 'Vista del ángel porque mu­
chas veces YH. habia visto ángeles que tll.
le enviabas; pero se turba en su alabrllJ
porque era muy hunlilde y advertia q' e
era alabada contra su voluntad. Turbada,
pien a en la naturaleza de la salutacion
que oia; porque era muy prudente. Tur­
bada lambien calla; porque era muy
amante del silencio, hasta que tú, á quien
desde niña eligiera por maestro, le ense~

ñaras á responder. Y ¿qué hará delante
de sn silencio el ángel que tú, Príncipe de
la paz, lle has enviado? Le quitará la tllr­
bacion, le inspirará confianza y le dirá:
«No temas, María.» No tienes motivo para
temer, porque has hallado gracia delante
de Dios. Si aquellos que hallan gracia de­
lante de un rey terreno, y alcanzan Sl!

familiaridad no temen, ¿porqué bas de·
temer tú s"1endo tan amada del rey celes­
tial? ¿Siendo, ebgida para la obra mas su­
blime qlle ahora yo voy á anunciarte COIl".
pla-cer.?,
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IV. Diga )ael ángel, Señor Dios mio,

diga lo que (~xila de esla Virgt'nciln. Yo
juzgo cit'rlarlle'll.e que 110 quiel'es lit' ella
el,Sil alglllJa, :-ino H ella misma COl/tú á
espo~a cal'Í ... imil ... lié aqllL elijo el ¡ingel,
coneebi,'Ús en el viellll'e.l> La invilas ¡Ju'!1
á las b( as, nI) de la CHrne silla del t-'spí­
ritll, á las cualt's Lillllhien nosol,'os (:,lIll'''­
rélllos y gnzrtréllll)s de los bendi(;ios de
~lIils, si slIpit'remos llenar las lálllparas

• de la fé con l aCt'ir.e de la cal'itl d. Y
1)rosiglli'1: .. y parirás IIn· Hijo.» La invi­
tllS pl1es Íl la fr:eundidad, porque no plle­
den ser eslél'iles aquellas bodas, fB la8
G/le tú, Dios mip, ,",I'es el esposo que ('0:1­

cedes á o' ros el bplwncio de la gt'nPI'ill:ioll,
y ps la esposa ulla \'íl'!.{(~n la mas ílllt'gl'H,
il la cual enl'iqlHJces con la virtud de cun.
cebir sin obr'a de varoll. Pero "cuál será
¡oh Patlre amantísimo! el aruado qlle ha
·de 8'-'1' concebido por esta Virgen.? ~I án-
gel mismo, tu enviado, -prosigtliendo su
embajada lo manifiesta claramente: «Lo
lIamal'ás, dice. Jesús•• Luego será Salva­
dor. porque Jesús se interpreta Salvador.
Será grande por su sabiduría, santidad y
.poder. Y se llamará tu Hijo, St~ñor, Hijo
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del AltíRimo: y por'que esta nominacion
es Yf~rdlidera. será tu Ilijo, no por adop­
cion sino PQr n(tlllral(~za. Y le dUI'RS el
reino que habias proDwl ido á Olivid
(Salm. 144, 151, para manileslarte fid en
todas tus prome:-.as, no tempural, . 10 eter­
no; no encerrado en cil-'I'los Iíl/litt", ~in

en la casa de Jaeob, e~Lo E'S, r-;xleodido
por todo el orbe. ¡I)h cuánlos motivos. de
agradecimiento tengo yo, que reCibo
tantos bienes en lUi cabeza, qlle tellgo la
cabE'za de or'() y que por su illtlllJO plledo
ser un mit'llIbl'O no de tif'rra sillo de oro,
est o es, p"reeioso .Y adnrlUHlo de vir'llIdl-'s!

V. ]\Juy huena esposa os hu bpis el. gi-
do ¡oh Dios sapiplllbioJO, con/urme se de­
dllCl' clal'am('nle de Sil respul'sta; pllPS,
no dudando, silla a(lrllirándose .'" desean­
do sllber el modo de el'Le rnistprio, res­
pondió: al.Cómo se hará (·slo, por '~HHJlO

no conozcu varon'?» purque ~sto." ligada
con el voLo de vi"ginidad qtle hice t-'~pon­

táneamente enamorada de ella. Alllo la
virgmidad y tamhien aquella h¡,nlilda~.

que manifestó en i:tqnel\u br~Ye .. neCI'S¡Hla_
y mouestísima respuesta .. Y¿411~ olra CORa
Podia exilrirse de la uIgna Esposa del

o 2
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8'lmo fipy, sino qlle Sf'a Yirgen hprmo. i­
6rma ltal'a agratlarle, y humildb;illlll para
ollt'de('prle ('on la "llI~'or slljE.'CiUlf! Con
vt'rfl~lll Señor le del-hHct'i~ la ,lifil'lI11ad,
poI' OIptlio del ~ngl'l. «El ~~:,pí,"iLU San.to
vendrá. >rt' 11 )' te fl~cundlzarll, ~' la vIr­
tud del Altísimo Padre te hará somhraj
y te I'ro.Jl-'gf>ril péll'a que puedas sostPrJ r'
hlS graneles mara\'illas e¡ue van Íl nhrnr e
en lu cuerpo yen tu alma. Yporlo Lanto
10 :-81110 que narel'{¡ de ti sel'il IItuna.lo y
6f'I'á Hijo de Dios. "el'dadenlment<", Se­
ñor, es suflve tn espíritu; plles pl'opones
á una Virgt'n er'édllla IIn eiemplo, para
coilfir'marla mas en la mi:,ma té. Isabel
ha cOllcehido en su vejez aunque pstéril,

-,y se halla ya en el sexlo ¡nes de su em­
bnrazo~ ~o es pllf'S iOlPMihle pnra Dios el
dar un hiJo á una vlq;en hahiéndolo dado
á una estéril, siendo esto tan dificil plir~

la f'stéril como parll la vil·gen. Así es,
Sl."ñor; y tú qlhJ plldiste' fecundizar á la
virgen y á la estéril, destl'uye mi calami­
tosa esteriliclad y dá á mi mente el frut<>
de la imitneion de tu Hijo.

VI. Esperas, ¡oh Uios amahilisimot'
el consentimiento' de esta doncella para
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llevar á cabo tu prodigiosa ohra. E~perá

el ángel: espera toda la IIHluralt-'za la res­
pue!-Ia de la Yir'gt'n, pOI' la c'uallo¡)a cI'ja-'

tUl'a ha (le. Sf'r honrada ell la encarnat'Íori
de tu lJijo. ~Ias ella no se retj)rua~ sino
q¡le prutÍl're Bqllt:'lIa palahra dig de 10- .
da \'enel'..cioll: «lIe aqd la esclava det

o

Set1or; hógase ('n mí segun tll palahra.»
¡Vllé vil'llIIlt's tall gl'alldes esta sáhia ni,.
ñu praclicó con Lan pocas palahr'as! Esta:
.lIé aquí. indica su pr'onla 01~edjencia:"

cC:'scla\'ull denota su prúfllllua humildad:
ch:'tgase en nlí segun tu palabl'¡u) llIueslra
la fe en el misterio ue la Saulibima Tri­
nidad y er. la encarnacion ,le Sil lIijo. la
esperanza de la salYacion del mundo y la-:.
eaf'idad para con el género humano. lIaz- ,
me, Señor, illJilatior de esta Virgen y lle­
na mi coraZl)1\ tle los afeclos dp. agl'ade;
eimiellto· y de amor, para poder partici­
par de la redencion que tu Dijo trá~o ar
mundo.

MeditacioD Ilí.

a lá encárRlH:ion <lB séli r,

, 1.. RéCibiihi la resplleita de' la ~irgeñ•.~
la dejó e~ á'ng-él, sá\isfecho por él fe1ii te-'"

------
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sultado de su embajada, y admirado de
fas palabras de suma prud ncia y humil­
Q8d que habia oirlo de la boca de tan
tierna .Ióven. Se murchn dandome ejerllplo
del modo con que deba tratar con los
hombres, allnque santos; plles cumplido
mi luinisterio, debo al punto volTer á mi
cido, p.sto es, á mi celda, y comparE'c~r

en tu presl-'ncia, Señor, por quien habia
sido enviado. Se spparó él, pero no te
separaste tú, Dios y Señor de los ánge~

!es~ ántes bien en el mismo momento fur­
maste de la pllrh..ima !mngre de la Vírgen
un cuerpo humano COl. su organizacion
correspondiente. y creaste de la nada un

- alma pp.rfecta y la uniste con el cuerpo.
'1'11 Verbo tomó ensp.guida.este clíerpo J
3Ima, es á suber. esta humanirlad, y la
elt'vó á su sér per&onal, de modo que hu­
lliese una sola persona en ambas natu-

alf'zas divina y humana. Tu Espíritu
adornó á esta naturaleza humana con to­
dal' las gracias y dones y la desposó con
el Verbo, y dejó enriquecida sl)bre ma-

erA con todos los bienes esta obra rle su­
.mll bondad. -Te gozabas, oh Padre aman­
·mimo, por habernos dado el mayor bien
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qne podias darnos, est.o es, tu mismo
HilO. Te gozabas, oh lIilo de Dios sapien­
tisimo, por habernos hecho pal ticipanles
de bip.t1es tan grandes, y abl'azabas con
amor sumo al hombre para nunca más
deiarlo. n· gozabas, oh EspÍJ'itu sanl18i­
roo, porque nos hallaste el camino para
akanzay el¡wrdoD de los pecarlos, la jus­
titicacion y qni€'o nos redimieri,. Te go­
zabas, oh Vírgen pul'ÍsiOla, porque com­
prendiste int'fablemt>nte lu que se obraba
en tí, y te viste sublimada á la dignida~
de Vírgp.n y Madre, Reina de los ángeles
y Señora de todo el mundo. Gózoml-l yo
tambien por tantos gozos jllntos y porque.
me con~idero hecho hilO del Padre,herma­
no rlel Hijo y babitacion dpl Espírilu San­
tO,siervo de la Virgen y compañero de los
8ngdes.

11. Ahora hablaré contigo, Verbo de.
Padre, Hijo de Dios, revestido rle mi mis~
ma carne, que eres el mismo Mesías, y e.
Cristo prometido en la ley. Sí, ahora ha­
blaré contigo; y ántes que te dé la en­
horabuena. dime, te ruego, ¿si eres tú
el que ha de venir á salvarnos, ó si h~
mos de esperar otro1 Yo soy en verdad

•
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el qne ha c1~ renova,' a .ferllsalel'l; «\'0 soy

,el que pr,edlCo la juslicia, yo soy ~I p"o­
le?tor q.e .cla la salud., ('saL. 61, l.)
plme IflllJ/w'n, le lo flJecrO con en Iwfl0
qué vió en ti t.u teliz all~a en aLfnel I'ri:

. mer momento rle In cI'elldon, pllra que te
conozea lO. y ohre conliO'o spn'UIl tll ell'O'.. / 't '. o 'b . b-

'nu acl. \ 1 que !tjlbia en mi nn sér el vino
e~. IInil pl~I'Sor/é!, y qlle era por lo lanlo
~IJO ,:ere.ladpro y natlll'al ele Hios.' ~Ie v~
Conslltulllo (';:¡hf'za de ·Ios áug€'les y d... !.Q.s
,jlO(II~I!'eS, hHehl~ rpy Ji priIJcipe II~ todas
.'~s.criaturas, . 1I1we ele toda culpa auu /~­
: IsHlla ql~e nI alln podia ~Olllel.er, aeJnr-
JUldo de 1Il,f1l1ita grada y sanlielad y ele
tocl¡.¡~ .las, VII't lides y (Iones IInidn~ ll' ~~la
~gr;H'h': ,mS,1 fU id~ en tod a ,('ji~ncia )j en' el
.conot'lInlPnto de fo(~as las po..a~ p¡;sadas,
p.'·e~~mlt's y fUfllras, gOZflndo de IIlIa ;.!Io­
'~1 "~flIellsÍ't .Y de la cla,'a .visjem de Hi"R,
€:?n. el p()c1er' de ohrar los n)ayores pro­
plglO~ y de perd()n~lr tndos los ppca!los.
:t>e:~ ¿.por q,llé. oq Niñ.o t iern", es rojo t~
"e tillo y tlenrs,t'nerpo pasihle. cllanl!tl,
s:gnll, aJ .pare(ler, f'~i~e Ie,l gloria (le t.u
~lm~. elenlera ser glurioso, irrlpasible é
'nt:uo,r~al? ParJl da'le á li, oh hombre,
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ejemplos de hl1mildad y de pacienci::l, pa­
.fa padect'r por tí, y para COllvef'lir mi
Ollel'p e~1l li JUI ho..;1 ia y hl1cPI'I~ iI pll) \la I'a

el silCl'ilil:io. Oh, plle', Dios mil), uh Htl­
.(1t'lltor miu, te mlol'o .' te bendigo. y Le
felicito I'\lr lan ,'jeos dones, 411e desl'o con
todo mi l.,;Oraze n aleallzilr, ufl'eciélll.lome á
tí COIII') Inl verdfluero escluvo que uesea

ielll\ll'e s r"lrle. ,.'
]11. llame Í\ COllocer, oh IIljo lI,"~é-

Dill) de nio5\, lo qlle hiciste lan pmllLO
_COIIIO Le ,'islP. de esta llIanera l'x.IIl:II/')•

,Así que, file ClIlIlelll\llé t'1l el sello de la
"í" tr t'lI CUIIIO nll sér divino v IIlIUl'nall" ela­
UUI~'S tall i¡:lt'ftlhl~s. alllé il mi Padl'~, dt\l
ellal h:lhia recibido lan\.us hiellL!S sin p,'á­
\lie, IIIP.I'itl), con ...1 alllO" Illas ence.lI· I ido,
le el i ,rrac'ias cun fel'Vll"O"¡O al'r-do y me

~ f'el.lhé IlIImildelllt'llle ell Sil preSellL:la, (1 ..e-
.ciéndlHlle á sl~rvil'le con la mayu" \1"011·
tilllll tl~ ánimo. Y ¡,qllé hizo en vi~la eJe

sto, oh \'~l'I)O infanle. el p..ldl'e El.el'llo7
Me nll\llif''lstú al géne,'¡) h,...nano l",taltllen­
,te penl idu y SUJetad.) 111 tlelUo.n iu y al
pecaelo, á si mistlllJ inilll'ir.(lu con lus in­
nlllllc~I'iihl~s p~cal")s Otj los homhl'es y d~ ~
inJignüclon lleno, y, VOl' fin, las UlulLl-
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plicadlls aflicciones, injurias, azotes, 1Ia.
~as y mUPI'Ie qIJe yo habia de padpcer;
y mI" manrló qIJe en prueba de agrarlt'ci­
rnit"nto y ohsf'qlJif) rle ohediencia aHlftse
á los hombres, slIfriera por ellos todos
estos males, y Iibrára al génf:'I'O hUOIano
-de IH sprvirlnmbre elel W·céldo. y entonces
llevado de IIn amor t'1 mas vivo os ahra­
zé á-vi):-¡otros, Itt"rmano mios, me con­
tr'isté con Vt'hf'mefll'ia por las in.llll'ias de
11Ji Pad re, me compaded rle vosotros, me
-¡lIjeté á todas aqllPlla~ w'nas para Ilbt"r­
lar Poi hllmano linaje aCf'ptando el clirgo
<le Rt-'dentor. y dije: «Dios mio, lo he
qllPrido y tpngo tu lAyen merlio de mi
corazon.» (Salm. 39, 9). ¡Oh Redenlor
anll:lnlísimo! 08 doy inmensas gracias por
ese ca rgo que ha beis tornarlo por mí y
con6e,0 qlle <le Vos he recihi<.lo cuantos
bienes he tenido hasta lHluÍ, tenga Hhora
~ p"P,da tener en adelante, y á lo qne me
obligan tanlos henefirios, que es recono.
Cf'ros no solo como liberl aJor, sino ta01­
bif'n como maest ro, y aprender de todas

"Ut'st ras obras y t.raba¡os la verdildera
...irtud y la pureza de alma.

,
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Meditacion IV.

Dc como cl Hijo de Dios rué á santificar á S. Juan.

1. ¡Oh Verbo del Parlre, cubierto con
el velo de la carne, clll'm llnsioso estas de
nllE' tm salud, cuán adicto al cargo efe
Sillvador que has tomado! Eres nllest ro·
Rpoentor, vt'niste á redimirnos, y I-'mpe­
~a 'le enseguida la obra de la rerlencion,.
sin querer estar ocioso un solo momento.
y ¡.euM I-'S la obra de la redencÍ<.IO? ¿No
es horrar los pecados? ¿No es excitar al
aOt>htnto en la virtud á los qne' han enl­
pezarlo á 5eguirla? Tal es tu empresa ¡oh
Rt->dentor sanlÍ imo! desde el vient re de
tu Madre, pues ya pnlonces inclinast.e rles­
dp. él á la Vír'gen, á qt1e se fuera apresu­
radamente á los montes, y á que Re ~ pli­
case allí á las obras decaridao, humildad
y piadosa solicitud; y buscaste al niño
Juan encerrado todavía e!l el seno llJateF­
no para limpiarlo del pecado originHI. Si
tienes tanto cuidado de mi salud y de mi
pet'ft'ccion, ¿por'ql'é yo !lO trabajaré en
alcanzarlas'l Si quitas al enemigo tan
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pronto lo~ despojos de I~,s almas, ¿porqué
no echaré )"0 ~in lal'danza Sil YII~U, y no
me adclallt(~ré llpreslll'aJullJeUle U~ virlud
en virtud'!

11. P.i 'n hlluiel'lls podido, Seilor mio,
llevar a cilb,) la santificaciOl1 de Juall sin
.lt'nt'r que il' ft encolltrado, porque allllque
-uu:,ellle dtJ él con el ('lle"llo, eslahas n el
"presellle t'1l el el'píl'illl y en la vil't,lIll de
la t1ivillidird, a~í CUtlHI ('UI'aste al 111 o e1el
Ct'nturillll de la pal'albis que padeda.
~()Io dijiste á Sil padr,': (1 \'é) qtle se lli,ga
~Hntlll'lIle tll has e eido, y el lIió/) qIH>,tó
SalIO de:-.de f1qllt'llll Ilol'a (~Ial. 8. 13.) ~Ia..

_COlllO IW hahias ",>nido pill'" sel' s~l'\'iclQ

,,",iIlO pa"" SI'I'vir, te a"li"a::; nlas ohra,a
Lde Sel'\'kil) tlt'sde el :,ello lila lel'nll. y si,'n...
..dI) Sellul' vas al ~itll'v(), siendo Inédi,'/) va.
a I enl~"'I'I1I11, l'ienllu lila VIII' vas ti1 melltlr

":par'u ~allliticar:() ehn la "Illllsion de III gra­
-cia. ¡Oh qué hUlllildad, oh qué earidad
\fln t'llct'nduJ;¡! l~:-,las vil'llld~s te o.Uligal·on
_á ualar IIel eil'lo y del seno ,le lu elel'no
4)iltll'l~ á la lir!l'ril

1
y las lIlismas l~ lIevun

'h la t:al\i1 de J11'111 pa ra llena r aq lIella casa
~le \l1l~gl'Íil y al fdi~ niñ'l de hClIlI'a. ¡Ojalá
~e ve~C;l.s lfl\Uuien á nú, Niño alUilnlísi-
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,no! pues cuanto II.ÍlS indigno,! vil ro sea,
trHltO nd.s nplHPcerá tu hUlllildad y cari·
pad en III vellid a.

11I. Elllraste plles, IlIfante podel'osí­
sim,), Pon la easa de Jllall. llevado, e01ll1)

en una carroza. en 1:'1 \"ientl'e lIe la YiL··
g(~n y aeolllpniwdo (le Otue os miles d$
8ngp!fls. y ell pi mislllo lIlomento de tu
elll,'ada ¡qllé ~osas lan admil'ahl"s obra$­
¡.p! ¡Oll cllnnla venlad es qlle IÚ,n..y ~en·

h.ldu pn pI seno vil'girHtl c"mo en"ulI tro-
'no, disipas lod.. llIal elln solel tll mirada!
(PI'O\·. 2(), 8.) Limpiasle ft Juan di 1 OW­
gil)a! pel'udo. lo SHllt iticaste (~on \Ina es­

Jreeial ~I·ada. lo lIenasle tlttl Espí"illl :-'an­
'lo, le adplanlaste el ll,n ele la raz"lI. 11>
'~l)lIstituiste p-I'oft'ta, lt~ diste á COllOCl'r el
~f)Jisk"¡() ele tll ellCilrnacion. y le incitaste
é amarte V adofiil'le, illfllndiéllt!ole ill­
JTwnso gozo. Ademas, Il"paste lalUhit'1I á.
lsabd Sil rlll-ulre del Esp.irilll Sallto, y ha-

_bié. dllle comllnic¡l(lo d 11011 de.proleCÍ¡ .,
~ el ('onocirrlipnlo de lino!> mi"ll~ri()s taJ}
-grllndes, la illclinllsle ~ p'Jhlical' t.IIS ala­
ñallza~Vlas de tu ~ladre,v ft la hlllllilrlild.
agl'adpcilllienlo y ot.ros afectos purl.;illlos.
¡Oh cuán grande es tú poder, oh Ni{}()
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tiernísimo! Tú enfrhl-te, y JlJan filé sflnl.i.
ficaefo, y la aneiana llena uel Espíritu
Santo, y toda la casa inundada de ale­
gría. Y si tú no empiezas.v no vienes,
nos(,tros nada podemos empezar. V(ln,
pues, y no tardes; empieza y relaja las
maldaefes de tu sil'rvo, para que pueda
eruppzar á abandonürme á mí mismo, J
ejercitarrnr pn todas las virtudes.

IV. Tres meSt'S, Señor, pel'maneci te
en Casa de Juan, perseverando allí hasta
su nacimiento, para manifestar que tie­
ñes todas tus delicias en f'star con los
hombres, porque no los dejas hasta el
nacimipnto y hu~ta que el nombre les ha
sido impue¡;to. HastCf el nacimiento di~o,
por el (:I.al pasan á la luz eterna, y hasta
que reciban aquel noo,bre nuevo, que na­
die conoce ~ino el 4ue lo recibe, esto es,

• el nonlbre de tliS fieles siel'vos. Pf)rm¡,ne­
cP, pues, conmigo, oh refugio mio, y sal
conmigo á la bato1la contra mis contra­
Tios, y gócete, ohtenida la victorIa, para
~ue permanezca siempre contigo. Amen.
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Meditacion V.

Dcl nacimiento dcl Hijo dc Dios scgun la carnc.

1. Llegaba ya el tiempo ¡oh Redentor
de loc¡ horllbres! en el cual, como otro
Moi 'és, bajases uel monte (Exod., 54,
29" Y te manifestases cubierto efe carne
al munrfo. L1f'gaua el dia en que tú, pim­
pollo del Señor y frut o de la Sil bli!lle tier-·
ra, aparecierdS pequelio y humilde. (Isai.,
.1, 2.) De tal manera prepara te los ne­
gocios del mlln"do, qlle sir'vieron suave y
admirablemente á tll vrnidl1, con la cllal
debias poner los fllndamenlos de la "eli­
gion cristiana. Se hahia vuelto la paz al
mundo, y se habian forjado de las espa­
das de los. mortalf'S reJHs de arado, y de •
las lanzas hoct's (1 ai., 2, 4); para que
nacieras lú, Rey pacífieo. cuando el Cé­
SHr mandó empadronar á todo el mundo..
E t.e empadronamiento y profesion de
vasallage, que provenia de una grande
soberbia ya,varicia, plles J08 e.mpadrona­
dos debian pagar nuevo tribuLo, dió ora­
¡ion á que- tú llevases á cabo eficaz y ti-
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delís!mamente la obl'a que te habiRs pro­
plle~lo. Babias delcl'Illinaclo, (lh salud
Dllestril, nHl'er en l3eit'n pal'a p ohal'l1 l1e
¡1'gllO ht carlle desct>ndias del linllJe Ile
)::Jvid. y \'t~llil' al mllndu con tHota l'xlre­
roa pohreza y hllmildad, que pllnid'as
jr)rilal'nus Con 111 el~mplo al despr'eciu del
mundo 01 de nosol ros IIlisIIIOS. TOlllando

9
plles, ocasioJn del edicto del Cé~ar, ilJspi­
reIste {¡ 111 plll'isirna virgen Madre, qlle
dejase á NaZl.ll'I-'t Sil pa Iría, ,- se fUese cun
IHI castisinlO esposo José il"'l eiuulId dJ
Belen, ell donde Jehia ern p'id rOlla r~e·•.
Ile est(~ modo, Señor, naciste ubedecieil-r
do; plles hicisle aqllel viclje pOI' obedien­
ci:¡; naciste IJlIllIildl'; plJeg esla slIJec'iorl
y pago del trihuto filé hlllltildad insi"né'. 1 ~ ,
Daelste po )rísimo yen gl'ande incolIJodi-

•dad. plles el delal' la propia casa, ron la
C~tJ no fallaba coO!(\didad pHI'a el parto
de vllest ra Mad I'e, y el iros á liel'r'a ex­
traria rué suma poLu'eza y moleslia. ¡Oh
q~ién no amará, pues, la pobreza, la hu­
Bl11dad y la obediencia.- viéndola¡ tan'
aílladas de ti y, tan bendecidas en tu na­
eimitmto!

JI.- Siibi6~, ¡mes, olí' Réy efe li glorid.-J
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tn fulllro nlltririr; José con la Yírgl"n hf
Ila(II'e dl"slle ~aznrcl {¡ Bl'!en. Bllscó po­
8a(11I en donde alhl'rg:trse, y no la ellcon­
tró ¡,Por qllé no la encolllrÓ'! Porqlle ha..
bia ¡¡fIllido á nquella ciudau rtlllchi-.inlll
gente para empadl'on:use \' pacral' el t"¡~,

bulo: pUl'que StlS ha!)itanlt's Vt-'iill1 flue tl1
nut! teio .. 111 J\lild 1'1:' eran pohr..s: purquet­
DO esp I'ahao de ellos ningllna paga· por
ellto~pedaje prestado. ¡Oh cuálltus f l1e­
migos, criminales y facinerosos fU<:'I'Ofl'
adlllilidos en las cpsas! ,. tÚ, He\' de r..yefl;
y SE'i1or de los que dom'inHIl, lllisle reeha­
zado. !\las ¡.qué extl'año, si i qlléllns que
hicicl'on esto no Leni¡lll ningllna noticia de
ti, CllanUI) YI} que prClfl~so ser dbdpulo
tu)'o. hago lo mismo'! pues cuando ndllli­
to IWllsamif'ntos v¡.¡nus y aft'clos uesorde­
nados, rl'cibo hllespedl's inicuos y te re­
chazo á tí. Ya quieru, Señor desprt'nde _
me de todas las cosas criadas, para rl'ci- ~

birte á li: y esto lo haré mllY sabiarn'ente­
para admiraros á vos, Dios mio y fu(;nte.
de toda santidad, y tambien muy útil­
mente, porque me haré digno ele grandél
reoompensa-. Tú eres, pu~s, el autor de::
la gracia, qu~. á'~ efilra·r en fa casa de mi



-32-
'.corazon, fugarás de p,lla los pecaclo"; tú
mi refugio, que! echazarás las tentaciones
de TlJis enemigos; tú lui nptestro, qll me
enseñal'as t.odas la virtudes; tú mi teso­
ro, que me enriquecerá con torio los
bif-'nes qne te pidiere. Veniste á t.1I propia
Casa y los tuyos no te I'eclbieron (.Juan.,
i, 111, .y lo qlle tu .\'Iadre toleró cí 1­

Dlell\.e cun paciencia y humildad mllcha
(naJa diciendo ahura de tí) y e r tiró
en el meson. Era vprdad ramente pobl'e
de espíl'illl, pues que abrazó tanta il 0­

nlUdidad pnesta en tan g-randes angustias;
era verdnderanwnte piad()~a, pues 110 se
apiadó de ella sinu de lí, así que nHciste;
era verdaderamente sabia, plle. comp"t'n­
rlill y acpptó tu consejo, por el cual lJlli­
sistp, nacer en un purtal y lugar aparlHdo.
~'a para most.rarte cumo guia de la vida
cel 8lial, ya para sel' j~ todos encont rado
facII .nen te.

11I. Así que hubo entrado la Vírgen
y Sil esposo en el portal, ó VMbo del Pa­
dre, llegó aq1lella hora feliz de tll naci­
miento, en la cllal te hl1brias de apal'el'or
al JIIundo para vivir entre nusotros. E,l­
tónces la Virgen, arbol hermosísimo te-
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cnnc1 izado con el rocio del cielo,. que
habria de dar tal fl'lIto, cOII(l('lendo
qllt'. (' laba cerca S 1.1 pal'~u", pUl:'l'>la t-~n

-allí...;illllf contemplüclOn SUILlo .gn~11\1 S
júhilus de e~ piritll . ,Y, afect?s . 1I1~>ldhl.es
dI:: alllor. 'e te 1.110 a luz n tI 1I~.I0 su­
yo en el dolor, sino en un {.{?ZO 1I11J1dl­

so; 10 en hedor y Olanc.:lJas, ~IIlU con ru­
reza é intt'gl'il!ad. PUl~S t\~lando el'glJlda
en el cuerpo, sll~pensa en lél m,l nle.!
'Ocupaua n celestlUles contellllJlélCI\J.lIl _~
naciste Sei1Ol', dejando intacta su virgi­
nidad, '1\1\ de otro \llodo q'.le unil \llall~a"
na ya I1HI<Iul'U cae sin detnmento d~l'! .a~­
bol, ó hien mejor, del 1lI0d~ q,lle ti 1l::S­

plandol' procede <le la luz. \ tu l'rps luz
'Verdadel'a que illlmina á t?do horubre
que vielle á e te mundo; y SI. la. luz, cnr­
pÓI'ea penelra la 'enl<~"a de \'\l.II'~o .l'>~~l .!e~
sion allrllna, brol' que no podlil~ p<l~.ll tn
por el bclállstro virginal sin r~l1lpel'~U, y
llegor á nosoll'08, aulol'.de la 1I1Ie.gl'ldad,
sin ruplura de. la integl'luf~d? y ~I, ~ql~~­
110s que predican y en..~nan a las a!~as
11 imit¡'H'le te paren espll'ltualmente. ¡oJa­
lá, Señor, me ocupe yo en salvar las al-

3
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mas sin detrimento ele mi p11rfz~ y sin
disl raccion de mi entenuimipnto!

IV. Conoeió la Virgen que te huhia da­
do á luz ¡oh Señor y Sa Ivaelor! pa ra la sa­
lud del mundo sin detl'imrnto de '1] vil'(Ji­
nidad; é inclinada em;pgllida )1 arrodilla la
en tu pr'~sencia, te mil'Ó ron sus vir·gina.l s
ojos romo al mas nermoso de los h¡i( s de
los hOlllbre~,te aelorn como á 1)im: gJ'lInde,
te ohedeció corno á Sel~lor de Señores, y
te ahrazó como estimariísirno hija. Prime­
ramente te aclaró conociendo que eras el
hiJO natural de Dios, cubit'rto con 1:'1 velo
de la carne, no solo con ulla fé certi~irnR,
sino con 11n elevnoísimo conocimielllo y tal
vez por entonces con clara visiono Cuales
gracias ella te daria, porque venias ft redi­
mir á nuestro linaje, porque la habias
elf'gido para l\ladre; y por'ql1e desde tu
mismo nllcimifnto le habias enseñado el
c lino de la pobreza, oe la humildad y
de la paciencia. Ensrguida empezó á cui­
dar de ti; pnp.s movida de maternal pie­
dad, te tomó con sus manos, te estrechó
con sus brazos y te, juntó á sus pechos
para calentarte con su cuerpo ma& puro
que las mismas estrellas: despues con un
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santo atrevimiento te besó; pues que sa­
bia que al mismo tiempo que eras bija de
Dios, eras tandJien hiJO suyo y que desea­
bas Sf'r u'atado pOI' Madre tan santa como
bilo suyo y rfgalado con abrazos J óscu­
lo~ por dla. l\las por fin excitada por la
bU,mildad, .iuzgálldo~e menos digna de
tus .abrazos, te envolvió en 10& pañales
que tenia preparados y con las fajas ciñó
tu cuerpo. como se acostumbra hacer con
los niños, para colocarle en un humilde y
dllro p....sebre, que debia condenar mis
delic:ias y regalos, y entregarse ue nuevo
á los mas tiernos afeclos de adoracion y
de amor. No er'a' Ella una jovencita sii1P
una e8po~a per'fect ísima que sabia que no
dehía desistir' del asiduo trabaJO por la
cOlltemplacíoo, ni d~jar el gusto de la mas
elevada contelllplacion á causa del trabajo.
¡Oh si yo supiera. Señor, unir estas dós
cosas en las ocupaciones de mi viua!

V. Estabas ~cbadv en el pesebre, iO»
Dios grande y Niño pequeño! pero no el'­
tabas allí con todo ocioso, sino que aLI aias.,
eolocado en tan humilde 8ólio á ti todas
ias cosas. Llamaste á los ángeles, .convi­
daste á lo¡ pastores, te diste á conoce~,
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por medio de 110a nueva estrena que
8pllreció en las rt>giones de Oriente á
los Reyes, y por ellos indicaste tu venilla
ti. la estéril gent ilidrH1. Todos los l'lngt'les
te vieron por cierto deslle los cielos echa­
do en el pesebre, y admirán.lose de tan
estupenda humildild te adoraron y se vi.e­
ron corno avergonzuoos en tu pre. enCla;
pues era p. tu aIlila lo que es ahorH, mal
ardiente en amor qlle l.)s serafines,mas sá­
bia qUE' los querubines. mas firme que los
tronos y mas pura y mas feliz qne todos
tos coros de los ángeles. y muchos de
ellof: con GHbl'iel, el embajador de tu
uJisteriosa encarnacion; bajaron en forma
llumRna por disposicion de tu Padre, para
8doralte como su cabeza y ofrecerte con
la mayor reverencia sus obsequios, que­
dando pasmados delante de tanta mllges­
la y de tanta humildad, y celebrando á
tl niño atado con fajas. despojando al
infierno, jugando en el agujero elel áspid
'Y lI'etiendo la mano en la madriguera del
basilisco (Isai. 11, 8). lOh si yo fuera
digno de unirme á ellos y dar c?~ ellQ~
el-parabien á la Madre y al nutricIO que
se pasmaba y le adoraba, y ~ntonar, Se-

-

•
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ñúr, á tn gloria miles de cantos de accioñ
de gl'acias!

VI. Mas á tí vuelvo, ¡oh am.!lnte ar-
dentísimo de nosotros! y te pregllnto: ~quá
hicisle primeramente cuando empezaste á
enoblecer con tu p,'esencia este nueslro'
aire y nuestra IlIz'? Yo. en verdad, pienso
que, asi que fijaste tllS ojos en aqllella
"Í1'(T~n Madre, contemplando su sl1ma pu­
rez~. fidelidad. lnouesl ia y hllmilt1all, te
diliste á ti misml): ~qllién dl-'spreciará al
hUlIIano género en el Cllal se hallan almas­
tan hermosas,que no se deba.gllerl·eIH COll
raz In pUl' ellas'? ¡Oh feliz natllra~eza hu­
mana, que ofreciste á este celestlill mer- _
cader por p.rimel·a v.ez ostellsion <l.e tanta
riqueza! ¡Ojalá plldlel'as ser semejante á
ella ó á lo menos algun tanto en los otros
hor~bres, y no hubi~ses degenerado j~lOlás
de aquel primer cst,ado de inoce.ncJa .ell
que halJias sido criada! Mas tú, DIOS mIO,
corno encenuido de amor para coa los
mOl'tales, á la primera vista de la Virgen•.
mandaste á Gabriel que estaba nlli pre­
sente, que fuese á llamar á algllno~ para
que vinierlin á adorarte. y él. vestIdO da
claridad admirable, interpretando tu YO'" •

•
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luntad, no se dignó dar conocimiento de
un misterio tan grancle á los sÁbios orau­
llosos del mundo, ni á los ricos 8Vllr~S
ni á lus nobles ociosos, que descansaba~
en lechos de .marfil, sino á lInos pastores
pobres, huml~cI~s, que en cumplimiento
de su ~argo vlgdaban su rehaño. A éstos,
aparecléndoseles, dijo: No temais: 'JS

anuncio un grClncle gozo para todo el pue­
.,10; p.,es <lue os ha nacido hoy el Salva­
dor que es el Cristo Spñor, en la ciudad
de. David. ~o hay motivo p'ara temer por
mI pres:-ncIa, porque soy un nuncio 110
duro, SInO bueno y alegre, enviado á vos­
otro!!. 06 anuncio' nn gozo grande, ver­
daderamente grande, qlle ningunos limi­
tes pueden circnnscrihir, dehienclo ser
para tocio vuestro pueblo y alln tamhien
para ~odos los pueblos y n!'lciones. Y si
-querels sab~rlo, os ha nacido aquel Salva­
dor tanto tl~mpo desEado, tan ardiente­
mente amado y tan vehementemente es­
perado de todos los patriarcas y profetas.
Esta será la señal para rp.conocer al Salva­
dor nacido. Hallaréis al Infante énvuclto
en pañales y colocado en un pesebre:

·pues aquel que ha venido para salvarnos" •

--
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debia preferir las señales de salvacion
qlle son la inocencia, pobreza y humil­
dad, con las cuales seais libertados de la
sob~rhia y de la concupiscencia que es la­
raiz d~ l.ollOli los pt:cados. En verdad, es-'
tas son tus seña les, Salvador DI io, con las
CIlClles IIOY sois por muchos contradp.cido.
l\lds tÚ las confil'maste con la multilud de
la milicia celestial, que con ti se. apare­
cie.'on y cantaron: «(~loria á 1lios en las
alturas, y pilZ á los hombres d'e buena
'Volnlltad en la tierr'a;I> plles etile tu naci­
mi 'nto sobre toJas las obras de Dios dió
glol'ia á tu Plidre en el cielo, porque es
mayor que touas ellas: yalclinzó para los
bOUlbre~ en la tierra paz con Oio~, con
los ál\~eles, entre ellos y entre la carne J
el espÍl'itu. Para los hombres, dijo, de
buena voluntad qile abrazan, á sa ber es,
aql!ellas tus señales con recta inteucion,
é imitan tu humildad, pobretll y san-
tida(L.

.VII. Los mismos pastores, ¡oh Dios
mil)! (lao le.;tilU,lllio qu~ no en vano fueron
lhtlnjHlo~; pues oillo d nuncio celestial y
el cántil:o de glOl'ia y de paz, se exhurta­
han múluamenLe á ir á encontraros. 000-

------ -
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derif'ron á la señal de tu volunlan y se.
<Jit'ron P"¡Sfl para adorHI'OS con gl'ande fer­
"fO". ¡Oh si obec!ecipra yo de esla m,l!l~­

1'8 á tllS inspiraciones! ¡oh si yo me '.p,'e­
81lriU'a eOIl tt>rvor á acudir á ti, que re ...
COllllwnsa tan g,'ande alcanzaria! lIahien­
dI) (,110" enLrfHlo en el estHblo, tÚ, candor
de la luz eterna, los illlminclste pan. que
te I'Pconucieran con fé "iva y verdad ra,
COfllll hijo de Dios; y los flyudasle para
qlle te allla"'~n, te ndOJ'nsen y te ofrecie­
sen los dOIlP,s de Sil pohrf'za Villiel'Oo
pastlwes (h~ ovejas il'racionales y se vol­
Yierc"lI pastores y p,'edicado,'es de los
homhre--; plles t.odos los que los oyel'an,
se adlllinu'on de lo qlle los píH;lores les.
df'ci¡.n. ¿,Qllién, ~eÜor, recorre á ti sin
que I't:'l~iha l'uz y grHl'ia? Podria ser 11 n­
b"Clnee sonoro y una campana que Laque,
""p1'ro se v Jlveria IIn Val'on apostólico que
ed ¡ti, lue con la pa la br'a y ejf'mplo.

VIII. y tÚ, la mas hermosa de las
mllgere~. ¿qné hadas en medio de tantps
ID¡st el'ios? Conserva has segll ra m nle to­
.cas estas palabras meditánrlolas ('n ttl
-corazon. Comparabas la majeslHd de la
..naturaleza divina con la humildad de la
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humana, las riquezas de aquella con la
POhl'PZH de estH; las cllal.~s hrillaban el)
tll lIijo. Compal'abaR las obras de aqllel
Dios lIiño, dllndv el sel' y la vicio ft todas
las l'l'ialllrHs, con IHS ohras de aqllel iño
gral,de. que llora v padece y qlle tOIl se­
ñalt's pxlprnas se manifiesta rreien nacido.
COlllpar'ahas In escI'itlll'<t con las ohras, y
las ohras ('on las voces de los It ngt>les y
de los I1Gmbl'ps. , en ('.la cOlllparacíolles
arclias ele ~Iruor y t~ deshadas en at¡.hall­
zas y eH acriol.e5 ne gracia!', y se Ilenaha
tll corazon de IIn rio de ale~"¡a ~' de g'ozn.
Enséñilnll~, ¡oh Virgen ca~tisima! ft llllcer
estas mismas comparaCiOIlf'R y meditarlas
en mi mismo, pal'a sacal' siempre de ellas
J de Otl'~S semejantes el rl'lIto Je una "ida
mejor y de mayol' pureza.

Meditacion VI.

De l. circunci&ion de el Cristo Señor., de la imposicion
del nombre c: Jesus.

J. Tenian por les los hrbreos ¡oh 5a1­
-vador ntlPstro duldsirno! qne el niño re­
cil:n nacido fuese circuncidado al octa\'()¡



- 42-
dia, cual no quisiste dejar de cumplir, pa ra
dar oportunamente p,'enda del precia de
nlH'stra .redencion, y manife~tar con esto
mismo la sed que teniC's de nuest.ra 5al­
vacion, Aquellas goticas de sangre eran
ya el precio mas que sufici(~nte y sobre­
abundante para redimir á todo el mundo.
~Jas tú quieres qne un tesoro de tanto
valor sea solo precio de con/pro; porque
mides el precio qne das para la reJen­
cíon d"l bomb,'e. no con la cosa compra­
da, sjno con tu infinito amor, iOh ~i yo
aprendiera de ti á cumplir, no solo los
deheres que tus precf'ptos y leyes me im­
pOllen, sino tambien á prestarte, ugra­
decido á tu diligentisimo amor para con­
migo, cuantos obsequios pudiera' yo con
mis fuerzas!

11. Fuiste circuncidado, pues ¡oh Niño
tiernísimo! ó bien por tu Madre, para lo
cllal, si el Eterno Padre lo hubiera q1le­
~do, hubiese tenido valor mas que varo­
nil; ó bien por t nutricio José, 6 bien
por otro cualquiera que hubiese tenido el
encargo de circunddar á los niños. )I.as,
con este tu trabajo reprendes toda mi vi­
da pasada y me animas á segllir la mayo
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perfeccion; pues esta tu circuncision fué.
por perfecta obediencia, con la cual cum­
pliste IJn~ ley tan dura, de la clllil esta­
bas eximido por mil títulos. ~fas de este
modo reprendiste mi inobediencia, pues
yo sólo obedezco en las cosas tacilisimas
y acon.odódas á mi apet.ito sensual. mil'n­
tras que mlll'muro del cargo de obedecer
en las cosas mas difíciles y repugnantes á
lH sensualidad. Tarnbien filé muy insigne
aquella tu humilrtad; pues que, siendo el
destructor qel pecado y de Id muerte, te
dignaste tomar la señal de pecador, cllal
era la circullcision,ql1e fué dada pl:lra qui­
tar el pecado ol'Ígínal. Con esto reprendes
mi atrevida sobe:-bia, pues yo, que soy
grnnde pecador, quiero aparecer corno
justo, y encubro nlis iniquirtades con mi­
les ci~ escu~as. Manifestdst~ tambien una
paciencia invicta, pnes no padecista el
dolor como lo!> otros niños. sino que, sa­
biéndolo y queriéndolo, derrdmaste la
sangre J sufriste la acerbidad de aquel
dolor. Y de este modo avergüenzas mi
impacienda, porque yo huyo siempre to­
da incomodidad, y ni aun sufro por tu
tunor la mas pequeña molestia. FIJé, pOl'"
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fin, may ardiente tu caridail, con la cllal
me di 'te tu sllllgr'e, cu\"o yalor es infillilo
y enc(~ll(!iste rui corazon helauo que no t~
Billa f'¡..rvurosamenle.

111. y en psI ti tu. Cil'Cllncision ¡oh
)lapsll'o de lodas las \"Irludes! se me im­
pone la ley de I¡t cir'\'ullcision, no carnal
~illo .espiritllal, para qile con ella spa cir:
CIlIH.~l,I¡~d(} para Ií. Sl'ñnr mio, esto es, en
obsequIO tu."? )' por' ,'" amor, pam qlli­
tal' d prt'pllclO de OlJ corazon. El clwlli­
110 qlle se r't'C]llipre para e:,ta circllllcbion
e~ !a Illor'tillcaeion; plles la IIliSlllil circlln­
clslon. de las cUsas sllpédluas qlle están
e,n nll,. es Ulla ver:JMJel'a amputa 'ion.
~ortare, pues, dc nllS sentidos V afectos
de IIIÍ IIIicio y vOluI/1ad clla~I¡O te des:
ngrHde: Ill-'garé nnlÍ eilerpo las comodi­
dades que 110 sqn n 'cesarias á la vicia.
Suy un i1rhol plantado en la cOI'l'il'nle de
ti gracia,y me podaré par'" llevar los fl'l1­
tos mas abuncl:lIllf>'s de tllS ,'ir'ludes. Ni
me n~garé iI mi mismo hin sólo, sino que
hHnblell Ilt~\'are el ser mortificado de los /
otros, ~a sea.u pr'e1cuJos, ya an,igos, con.
buena 1Il1t'IlClOn; ya sean tambil'n enerni:.
1;0S con inteucion siniestra; pues cual-
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quiera que sea el qlle me mortifiqne, me
lJeva á tu amor y á la per'f¡ ~cion.

1\ • !\las ¿por qué quisiste ioh \ erbo
infante! que al ser ci,'cllncidado te ftlesti
impue to un nomure de sal\'acion? ¿F'ué
para c nformarte á la costmnure de tll
nacion, qu~ cuando circtlncitlaba á lo~

niños puulicaba los nOl1lh;,_~s qlle hahi:1I1
de lIev<.lr? ¿O filé prillciralm~lIte para tl~­

c1ar'ar I gr'ande misl("'io que por la ' ir­
cuncision espir'itllal inspinula por tu gra­
cia penetraba la salud en nuestra alma!
As! como el enfermo del cuerpo se sana
cuando se le quita la sl1l1grp. mala y los
humores noscivos; así el enfermo del es­
plritu vuelve á la salud ClUtnrlO !le le qui­
td por medio de la mor'liticacioll todo lo
qlle es contrario á nill~. ¿Filé para malli­
festar qlle de la efllsion tle la sangre de­
pendia toda nllestr'a salud, limpieza y vi­
da? Tüdas las cosas, plles, se purifican
«;on la sangre, y sin la etllsion de sangre
no se alcanza el perdun. ¿Fué para filie
'$Hql1emOS con gozo las ngllas de la fllenle
del Salvador, y bañados con estas aguas
l4.le sangre, que tienen el valor del oro,
-seamos enriquecidos á medida d~ nuestro
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deseo? Por tales causas, por cierto, te fué
impuesto el nomhre de Salvador, y tam­
bien para que el Padre te eXHltHse des­
pues de haberte humillado y notado con
la señal de pecador. y te presentHse á las
naciones todas como Ú su Salvador. 81 yo
me lavare con esta tu sangre preciosa. y
me vist iere con la imitacion de tu vida,
'seré cier~a01enle salvo.

V. Has sido llamado, pues, ¡oh Cristo
Hij4J de Diolt, Jesú '. Tu Padre cele tial te
impuso este nomhre, el arcáng"l Ga­
brid lo anunció y la Virgen ~1adr'e lo de­
claró. Y si el nombre que dió Adan á todo
viviente fué Sil mismo nombre, porque
acertó en aar á cada una de las cosas el'
nombre que le" convenian; ¿.cllanto mas
el.llornb r e que el Paure del cUdl promana
toda sabiduría te lIió, será tU mismo nom­
bre y te convenurrí en 110 todu? Eres lla­
mado Jesús, que se interpreta Salvador Ó
salud. porque tu eres nuestro Salvador y
nuestra salvacion. Mas yo, Señor Jesús,
enccentro en la Escritura algunos salva­
dores. El patriarca José fué lh mado por
Faraon salvador de Egipto, porque libró
, los egipcios 4e1 hambre. Tambien Oto-

-
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niel que salvó. á los israelitas del Rey
de MesopotRmJa, fué llamado Salva­
dor, pues como ellos te invoca.;en, 811S.

citasfe un salvador, y los libraste. Asi­
mismo di te ú Israel por salvador' á
tu ángel para librarle del poder elel
Rey de Siria. Dime, plles, ahol'a, ¿por­
.qné Irolivo quisiste ser llamado ~t1lra­

dor1 ¿Porqué nos di~te el ran del cuer­
po. ¡) porqué nos libraste de enemigos
visil.>lt·s, Ó porqné nos trajiste la paz Lem­
pornl? Mas ¡,de qué ap/'ovechará tener el
pan corporal, si el alma perece de ham­
bre? ¿.De qné el ser libe/'tado de enemigos
visiblés, quedando sujeto á en¿migos in­
visihles, ó el gozar dI" p::¡z temporal sn­
friendo la inle. tina guefl'a de hlS pasiones?
Es mejor y mRS excelente IR paz, que tú,
Seilo,,, nos has 1ruido, porque hi(Oiste san()'
al homure todo en el sábado de tu des­
canso V en el dia solemne de tu venida.
A causa plles de esta salud yo te adoro,
te doy por ella las gracias, la espero, la
pido y la busco con mis súplicas y deseos..

VI. Eres, pues, llamado Jesús ó Sal­
vador, dulcísimo Hijo de Dios, porqu6'
destruiste los pecados; porque nos quitast6
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las cadenas y atadllr'as de 105 afectos ter­
1'enos, con los cuales estabamos fltado ;
pont ll €' venciste al demonio ql1e tenia el­
im¡ler'iO de la mllel'tP; pOl'qlJe qllillate a
infierno SIIS despojos; porque a!>ri;-;te el
cielo; purque atrajiste á ti los COI'ilZIIIles
de los ilOlllure.; porque te c(II1l)uistaste
lodo el 111 11 IIdo, E,'es lIamaoo Jesús, por­
que IIOS libras de la ignorancia, de la rIIa­
licia y de la flaqueza, y nos forta It'ces con
la sabiduría, con la hondad y COIl la fur­
taleza; plles que has sido hecho por Dios
parll nosotros saIJiduda y justicia y san­
tificacion y redencion. Eres llamado .Je­
sús pol'(l'le este lIo'l.bre santisi010 nos
dl-'senbre tu principHI encargo qllt-! es I'e­
dimir'lIos, y ahraza todos los ot,'os 1I0m­
.bl'e:-:. 'pol'que si tu eres Jesús, eres por
-esto Emanllel, esto es, Dios con nosot ros;
eres el que quita velur.ruente los despojos
.y ~e da prisa il cogl'r la presa; eres I .\d­
..mmlule. el Con. eJcro, el Dios, el FIl¿rte,
el Padre del siglo venidero, el I'ríucipe
.ce la paz. Este tn nombre es para mí miel
en la boca, melodía en el oido, júhilo en
el, COrliZ?n: mi boca lo r~pila, mi oreja lo
()Jga, pll coraZOll lo medite, mi vida se le

,
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conforme, mi conversacion lo prefiera pa­
Ta que enriquecido con e ta salud, llegue
'á la vida eterna, Amen,

Meditacion V 1,

Dc la aparicio n de CTisto lc ús y dc la adoracion
dc los Magos.

1. Tu palahl'a es, ¡oh el'isto Salvador
de l?s. h~,~bres~"sabiulll'Ía. e c?ndiua y
te:.OIo lllvlslble, I u eres saulduna ue\ Pa-
'.1. L', tú el tesol'O de los tesoro , en el
cual esUlI1 escondidos todos los tt-\ OI'OS
de la sabidt1l'ía y de la ciencia; pUte:s no
convellia que e tuvieses oculto é invisible
á lo ojos de los mortales. No apareciste
ciertamente por ti. sino á callsa de nos­
otros, y criaste en tu mi mo nacimiento
una ~st"ella mllY respl~todeciente, qu se
manifestase en Po] ül'lente y convidase
para que viniesen á adorarte, á aquellas
gt'ntes entre las cuales era célebre aque­
lla profecía de Balaarn: (\' Nacerá una es­
trella de Jacob y se levantará una vara de
Israel.» ¡Ojalá que la estrella de tu santa
inspiracion, que me anu~cie tu llegada ell"
roí, nazca en mi corazon! Esta es la señal

4
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de tu vf'niila en nasal rOS, si COlTe ponile­
mas á tu Ilamarnipnto, Y no somu' JHrnás
tarrlioRPn oberlecerte. y todos los hombres
deaquel\a rf·oion vieron la maravillo,a ps­
trella, al pa,~ que todos compr ndiero.n
tambien lo que ignificaba; p:r? delt'I,n­
dos por el amor de las cosas. vI,s1hles, ntn­
gllna prisa se dieron en vemr a aclol'¡.¡rle.
Tres I'e'y'es solos, abandonándqlo todo,
movido; eficazm~'nle de lu gl'acia y t'xci­
tados p(lr su grande devo?io~, se alft'vie­
ron á lIeval' á cabo esta lOslgne nhra de
ir á encont rarte y adurartf'; decllleiéndose
de esto que «Ron mt.ch-os los l\aml'ldoS y
pocos los f\scogidos.») Haz \.ú, ¡oh amante
ardentísimo! que de enll'e los mucho que
llamas á la pel'feccion, sea yo uno de los
pecadores que no se qnedan por pe:eza,
sino _que l-tlcance eficazmente la san~l(I~d.

11. Estos reyes, pues, ¡oh PI'Illclpe
santísimo de tod'os los reyes! dejaron su
país y sus parientes y tambil~n. sus rf'inos
en los cuales imperab.an, para l~,en busca
de tí, y poner debajo de tus pIes s.IlS co­
ronas, cnanto poseian y á ellos mIsmos.
Su per.egrinacion fué mas feliz que la sa-:
lida de Abram de su tierra; pues que Si
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é, te en premio de ella recibir) una tierm
qllP producia leche y mi ... l, aquellos encon­
t:áronte á Lí, Criador del cielo y de la
tlelTa y fuentc de todos los bienes, y go­
zaron de tu flimiliaridad. Tan pronto
como empezaron el viaje la e lrella dejó
de Sfr fiJa y se pre:-;tó á series guia y com­
pfJñera de us pasos; porque tú no los
8 ba ndonas sino que los precedfs, los acom­
pañas y los si¡!ues con lu ~racia, porqu.e
hacps que te bllsqu~n y qtle de ceo ser­
virte y cOlltemplart . Mas ellos, al SeT

t sl.igos de un prodigio tan f8Lllpendo,
s lo saben segllir la f'sLrella p r .guia, y
como espirit.llales i~l'aelitas. de::,cill1lSaR
cnand,) se pál'a la culumoa de nube y de
ilJf'gO, y andan CIl odo ella se muev.e;
S guiré yo tambien, Maestl'o mio á tu
estrella, segll iré tu in pi ra,~ion, seguir:é á
la 19le. ia y á lo~ prelados puestos por tí,
Pi f:S que siguiendo mi propio juicio y vo­
luntad me apartaria de tus divinos pre­
ceptos.

IJl. Pe;ro ¿quién no admira, ¡oh Dios
)oio! tus juicios? Ellos que habian visto la
estrella precediéndoles y guiándoles con
su resplandor hasta la Palestina y hasta

•
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las mismas cercanías de Belen, observa­
ron su reprntioa desaparicion, qnedando
tristes, onsiosos y como envueltos en es·
pesa oscuridarl. ¿Para que estas cosas,
sino para qlle nosotros que leemos y me­
ditamos esto n hagamos cal'go de las
81ternativas que tieneo el consuelo y el
desconsuelo, y aprendamos I? que se debe
hacer cnando nos vemos atrIbulados, por
sentirnos como abandonados y rechaza­
dos de tí? Los magos, al desaparecer la
estrella, no se desanimaron por ello, no
se volvieron atrál, no se flleron á sus ca­
sas sino que se encaminaron bácia Jeru­
sal~n, y e I aquella populosísima ciudad,
firmes por la fé, robustos. por la esperan­
';la y poseidos de grl;lnde forta leza .y ma~­

nanimidad, preguntaron con au?acta: «¿.En
donde está el Rey que ha namdo, de los
judíos?» Nada por fin omitiel'on de cuanto
estaba en Sil poder para encontrarte á ti,
r¿y suyo. ¿Obraré yo acaso de ~tra ma­
nerH, cuaOflo te apartares de mI por la
sustraccion de los 'comme10s senslbles y
para probarme si soy amigo J compañero
de mesa me abandonares en la osculÍdadY
No por cierto: «Me levantaré y rodearé la
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ciudad y buscaré por las calles y por las
plazas al que ama mi alma.» (Cant. 5, 2).
JJreguntaré á los prelado~, me animaré
con los ejemplos de los hermano, me
ejercitaré en bnenas ubras y en cualquier
parte en donde estnvie¡'e, fuese en la cel­
da, Ó en la plaza, Ó el. e' palacio de los
reyes, ó aun tal1lbien enLre 10, mismos
ioiquos, haré yo mi negocio que es bus­
cal'le, Dios mio, suspirarte, fijar en tí solo
todos mis deseos.

IV. Se conturba Herodes, ¡oh Rey
poderosí ;-irno! por tu venida y e contur­
ban con él todos los malos. Se turba aquel
porque temia el tirano que no le desp.o­
jases del reino, ignOl'ando que nI) qu Ita
terTenos reino!' aquel que los dá celestia
les. Se tUI'ban los ro 10d porque eran pill'­
tidarios suyos, ó hieo fingian turbarse,
porque temian disgustar á un re) malva-'
do. Pel'o no se turban los buenos que es·,
peraban el resultado de Dios, conside-.
rando sus promesas. Pregunta l:Jel'odes i
los príncipes de ,los sacerdotes y á los e _.
cribas mas instruidos en, la ley, en donde~

SI-'ñor, habias de nacer, no para adol'arte,.
sino para darte la muerte:; y ellos, dispo.....
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ni~ndolo así el verriarlero Padre tuyo,
DIOS, d~c!a~i:ln la verdad, y por medio
del vatlCanlO de Miqneas, indican qlle
Belen .e~ el lllga,r de tu nacimiento, para
que, DIO, , del cllal está escrito: c: o hay
8a~lduna, no hay prlldf'ncia, no hay con­
seJo contra el .. eñor:» (I-'rov. 21 50)
dele bll~larto, á_ a4nel homhre engaño o.
y no Sala, ~f'nor, te bllrlaste de él sino
-que tftmbien lo hiciste instrnment.o' pi:lra
que lIegara~ á adorarte St"\gun aqur.lll\s
p~tabra.: (( El qne es necio servidl al sá­
~IO;:) (Prov. H, 29) pilAS el mismo rey
'}mplO enseñó á los santos Reyes pn donde
est2.bas, y df'SCllbrió el camino por el cllal
'?eblaS ser encontrado. Pero ¡oh juirios
~escruta_bles de Dios! Los qlle te' cono­
-Clan, Senor, y los ne inó icaban á los
,otros e.l camino, no te bllS 'aran y per­
maneCieron en Sil ceglledad y ohstinacion'
al'paso que lo~ qllf~ te ignoraban y pl'e:
gnntaban humIldemente por tí, mer cie­
ron encontl'arte, te adoraron con afecto y
atcll'n~aron finalmente la vida elema. No
.per.R-lIlaS, le sllplico, qlle yo qne llamo á
l~~ ·otros para ql~e 'layan á ti. me qllede
leJos de ti por mIS peeados, sino que cor-
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ra con el\os por el caLDino de tl1 imitacion,
lo que propongo firmemente hacer; para
que no sea (le aqne\lo miserable de los
cuale' tú dijiste despues: dlas. o o' digo
á VOSOII'OS que muchos vendrán de oriente
y de occidente y descan~arán con Abram,
é J 'ae y Jacob r,n el peil~o de los clt'los, y
que lo~ hijos del reino serán echados á las
tini,'ulas exteriores. o ('laL. 8, ll).

V. ~las Hql1c1los reyes, ¡oh Sol de
ju licia! instruido~ convi'llip otellll'nte ~o­

bre el lílgar de tu nacimlento, ¿qué hacen7
Al plinto dl-\Ian á Jl,rusalen y el tumulto
de los hombres, en el cual de ordinario
DO eres en(~ontrado, y empren<l ·0 de nue­
vo el camino, proponiendo fir:memente
que no s~ larán al sllt'ño, ni daran repo­
so á HUS párpados, 1i de ·r.an o á sus dias,
hasta qlle hallen el ugHr del Señor y el
"'tabernáculo del Bios de .Jacob. y tú, Se­
fior, vuelves desde luego á iluminarles
con el resplandor de la estrella,} guián­
dolos con dla. los llevas al humilde lllgar
en dunde e tabas oculto y IOi) llenas de
inefa ble consllelo. Tales Sal} tus uhras,
¡oh Cri:to Salvadol'! porque alln cllarlllo
te aparles tempol'almente, vuelves pronL()o
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vencic10 de nuest.ro 1. mor; aun cnando f'S­

condHs la luz con tns manos pl'onlo de
nllevo la descubres; aun cuando envies.
saludable trist.eza, despuf's de poco ale­
gras otra vez al nlma. Y vosotros, reyes.
dicho 'Ísimos, ¡,qué pasmados quedaríais
al ver qne la est rella se detenia, no obre
palacios de reyes, sino sobre una CD~a

blllllilcle y despreciable de m ndigo ? Co­
noci tf'is entonces claramente que el maes­
tro de la humildad habilaba en un pe­
queño y vil tugurio, desprecinndo In so­
berbia y el 11110 de los hombre: conocis­
teis qlJe la hllmildad es ellllgar dellJonor;
pues «Oios excelso exalta á los ¡'nmildel
y ensalza con prospt'ridades á los atribu­
lados.» (.lob. 5, 111. Conocistt:'is qlle la
pobreza y el despl'eci del mundo son las
casas, en las cl1l~les e Señor tlel mllndo
dfherá ser encontrado por los nlorlHles.
Enlraron, Señor, aqllellos reyes en el hu­
milcle tllgurio en qlle eslabas echado, in
que se e~cflndalizanln de tu pobl'eza ni de
tu pequeñez, ni en la sencille~ de tu pa­
dres, porque tu luz los instruyó, para que.
.eoliocieran en aquella abjeccion tu ma­
jestad suma, y encontrasen en el rostre)
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<.le aquel tan tienlO Jiño que venel'ar y
adordr con el culto de latría.

VI. Viendo, pues, ellos ¡oh Rey su­
premo! tu grandeza, se postraron en lu
pre'encia., segun lo hRbia anunciado el
sanlo pl'ofeta Oavid: ft DelRnle de él se
po tl'arán los etiopes y sus enemigos, e_s­
to es, los que antes el'an enemigos ,1I­

yos, lamerán el suelo ante él (Salm. ii,
9).» Te adol'aron con aqllel supremo coI­
to qoe solo íÍ Dios es debiclo; pue' el mis­
mo habia profetizado tamlJien: , le ado­
l'arán lodos los reyes de la tierra, y.
le servirím todas las naciones.» Te off'e­
cieron tambien regalos de oro, incienso­
y milTa; pues está escrilo en el mi mo
lugar: «Los I'eyes de Tal'. is y lag islas
ofl'ecerán regalo: reyes de Arabia y
de Saba le trae.ra resente;» con los.
cnale te reconocier'on como Dios y
hombl'e al mismo t.iempo. Y estas co­
sas 010 flleron exteriores; mas l,qllién·
podrá explicar lo que pa aba pOI' su in­
teriOl'? Y l,quién declarar su fé viva, su
esperanza cierta, su caridad ardient.et­
dpvocion, agradecimiento y demás virtll­
des'l ¡Oh Dios mio, si supiera yo imItar-
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á estos bienaventurados reyes! Me postro
á tus piés con el corazon y con el cuerpo;
te adoro en espíritu y en verdad, _ te
ofrezco el oro de la caridad, el incil!llSO
de la ol-acion y la mirra de la mortifica­
cilln. Recibe, Rey piadosí ¡mo, mi ufreci­
miento, y aun tambien adrníleme to lo y
cuanto de tí he reeibido.en obsequio tuyo.

VII. Tambien¡oh buen Jesus! reve­
renciaron debidam nte á la Virgen, re­
cibida en sueños la respuesta, pue te ha­
bian pedido luz para conocer tu volun­
tad, no volvieron á Herodes sino a su paíg
por diferente camino. Haz, te ruego, <111e
yo por otro camino éntre en la ct'l,' lial
bienavent.uranza, de la cual me aporté
por 1-'1 pecado; de modo que ya qlle me
aparté de los goz t>1 paraíso pOI' los
deleites de la tierra, pueda ser llamado
<le nlH'VO á los mi,mos celestiales gozos
por medio de las lágrimas de la peni­
tencia.

MeditacioD VIII.

De la presentacion de Cristo en el temple.

T. ESln ba mandarlo en la lc:y ant.igua,
¡oh Cristo Salvador mio! que todo primo-

...
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génito fuese consagrarlo á tu P~~I'e en
memoria de aquel grancle benefiCIO por
el Clla1 los hij.o' de ¡:rael fueron sacados
ee Egipto, y lihert~dos de ~a servic111~­
rle fi'lraon. «Santihcame, dlCe todo prl­
nlogéníto de entre los hijos de ISrael que
abre el vientre ele su madre, tantu de los
llombres corno de las bestia; pues son
IIlias t.odas las cosas. a (Exod., X tri.) Y

- tÚ, t¡ue veniste, no á deshacer esta ley,
S1J;lO á cumplida, te dignasle observar­
la, y á la verdad, aun cuando ni e~­

ti:! has obligado á ella, plles liada tema
. .qlle ver con ella el verdadero lIiio de

l>ios, 1/ el autor de la I(-\y, Y de nna ley
iUlpllPsla á los prime! os q~le abrilin el
'Vientre materno, p es por vlrll~d del E~­
pírít.1I SHnlo hlllJia. o COIICt'bldo y. nael­
do de \ irge'1, sin embargo te sUletaste
simplemlJñte á ella para dar os eJemplo
de gJ'ande humlldad y de ser:ci1l~ obed~en­

Cla y te mostrases ser nnest.ro bIen, no en, .. . .
una libt'rtad nociva, ni fin exenCIOnes, SI-

no en toda clHse de slI.lecion. Nosotros
miserables hacrmos todo lo contrario,
pues btlscamos siempre prete~tos para
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dispensarnos de las leyes á las cuales es­
tamos obligados estrechamente.

11. Inspir'a te al corazon de tu santísi­
ma y.obedientí ¡ITIa M<lllre, qlle tambien
s~ slJl.etó entonces á la ley de In purifica­
cJ.on,a qlle .te lle\ase al templo,sin ponlpa
D.] ostentaclOn, y te consngl'üse como hos­
tIa sanla,plIra,inmaclllada y preciosa á tu
pal! re con aq uella exterior demo t racion
Obed¡'ció ella, y entraste en el templo !le:
"Tado en manos de la YÍ!'glm: te off'eció
·al padre en su nombre y en el de tudo el
g~nero ~llmano, y le devolvió lo que ha­
b~~ reCIbido de sus manos. Tú t.ambien
nmo en el cuerpo, aunque en el ánimo
varon perfecto, te ofreciste al Eterno Pa­
dre pOI' todos y pOI' mí, pum aplacarlo
en favor de n080tro y te dieses Cf)mo
v~l'dadero cordel'o, e mo hostia y obla­
c!on, ~o ~Io en la ta~de de la pasion,
s~no tamblen en la manana de tu infan­
cIa. Pues aque~los dos corderos que se
mandaban sacl'Jficar por la maliana y por
la tarde significaban estas dos oblacio­
nes,,- c'on las cuales tú, Señor, niño pe­
q.lIeno y varon robusto, qllisiste ser ofre­
<'Ido para nuestra redencion. ¡Oh bien-
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aventurndos los que desde su niñez te se
consagran y pt>rseveran en esta consa­
gracion ha ta la vejez! Ahora, él lo menos,
aunque tarde, quiero ofrecerrPe á tí, pltra
empezar nueva vida; pues tal e' tu mise­
ricordia, que á nadie de cuantos vienen á
ti rechAzas.

IU. ingllna medida, ¡oh Salvador de
los hombres! h!"\llo ) o en tn humildad;
pllP tú que el'es hijo natnral te ofl'eciste
al Paof'e como siervo, y qnisiste pur esto
ser Ilumado como tul segun la humana
natmaleza: «I-Ié aqní mi siervo, diee, lo
recibiré: mi elegido en el cual e ha com­
placido mi alma.» (lsni., 42, t.) Qui­
so qne, ~egun la costumbre de los es­
clavos, fuese I'esea do con cinco sielos,
y que por este preCl que.,entregó la Vir-
gen tu ]\jad re, vinieses á ser esion de
ella y de todos no otros, pa que nos
sirvieses á todos en la ar:lopcion de la sa­
lud eter¡lH. Tú, Hey amantísimo, siendo
naturalmente el Señor, tomaste la forma
de esclavo para interesarte por mi salva­
cion; ¿cuánto mas justo es que yo, esclavo
que soy por naturaleza, te deba servir en
toda clase de preceptos y de 00nsejos,
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para alcanzar de tí por la imitacion de tll
humildad la salu(J y la perteccion, y me
crea comprado pUl' tu rniseriCOI'dia con
los cillco :siclos de tus llagas.

IV. ~~a humilllall.tall grande ¡oh Je~
sus dulclslmo! no debla estar sin la cor­
respon?ie~~e exaltaci.on. P.or e to proveyó
la uemgnlSlma provlllencla de tu Paul'e
qne los dos prof¡ tas SinJeoll y Ana t.e ~a­
lIeran, el~t.onces al encuentro, y deelara­
ran 'pu~ltcamenre y en pres~ncia de todus
tu dlgOldad y glol'ia. Pel'O ¿quién era Si­
meon'? Era un VHron justo que observaba
pe~tectamente tu ley santa. y á lIadie Ül­
J~rla~a: y lemel'080 de Dios, le daba r.1Il-­
t~ eVItando toda clase de imperfeccione ':
y lleno de la esperanza de la redencion
del- mundo, por la IHI ardia en deseos
de tu Ilegü da, se ocupaba contínuamenloé
en la ora n. A éste, Señor 11 liaste de
tu e~piritu santo, habiéndole t~mbien pT'O~
metIdo que te veria en carne humana an­
tes de su muerte natural. De esta ma-nera
pues, acostumbras á cvlmar de e~celen:
tísimos dones, aun en este mundo la mas
distinguida virtud. A éste tú Di~s fide~
lísimo, llamaste en el m~me~to en qU6
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eras presentado en el templo, en cnmplí­
mi~nt() de tu promesa. Vióle el con los
oju del rUPI'po como un niño pequeño,
y ('un lo d~l alma te reconoció conJo el
rtle ·jas, Salvador del mundo y níos gran­
d .. li tan sólo te. conor.ió, sinó tamuien,
para qlIe se vea que te f'xcedes á los de­
S~Og y votos de los que te piden. te C:'stre­
chó cun dlllcbimo Hbr'azo y te colocó en
su 8rllO, quedando tHn s~tisfecho de esta
vel'daclpra vida, que' erf tú, qne no quiso
ya rprm(lnecer mas en la t.ierra. L1éva~e,

dijo. oh Señor, mi alma, pues que"he VIS­

to ya a tu HiJO, qUH nos ha sido dado p::¡­
1'8 luz de las naciones y gloria de Israel
tu puehlo. Yadema h¡.¡bló de tí grandes
cosa., diciendo que habias de ser para
re 11lTeccion de mnchos, esto es, de aque­
llos qlle uniéndose á ti serian eldvados á
la santidad; y para rl:1ina de m hos tam­
bien, es decir, de aquellos que huyendo
de ti permites se precipiten en el abismo
de la iniquidad. Tambien proclamó q~e

serias .señal de salvacion, á la cual, SIn.
embargo, contradecirian pertinazmente
los' enemigos de la salvacion. Asimismo
avisó á tu :Madre, llena en aquel momen-
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to de inefable gozo, de tus dolores y pa­
sion, para que lo encomendase todo á la
voluntad de tu Padre, y templa.e aquel
gozo con la espada de la tri:leza. Entrete­
j la vida de los sanlos con prosperidades
y adversidades, pal'a que con e ta vici­
situd puedan dil'igirse con mas prisa á la
cumbl'e de la pel'leccion.

V. Y ¿quién era, 'el1or, aqnella Ana
qne tú llalUaste á promulgar tu glol'ia?
Por ci ,1'tO era una mUJel' ca tísima, ocu­
pada siempre en la oracion, amante de los
ayunos, que sen"ia á Dios devotamente,
cumplia su ley divina coñ fidelidad, y que
per'severuba en. todas estas cosas hucía
muchos años. Á ésta t.e manifestaste, 'e­
ñor. para que en aquel momento le' con­
fesase, te diese gracias, y pllblicase tus
grandeza Yo me golO porqne de este
ruodo oioo que eres, humildísimo Sp-ñor
mio, exaltado y predicado, y deseo imi­
tar á estos dos ancianos; porque si 'logra­
re Imitarlos y sel' imbuido en sus virtu­
des, no tengo duda de que recibiria de tí.
liberalísimo Príncipe, iguales dones.
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Meditacion IX.

De. la huida¡ de CriStO á Egipto, y de su vuelta á Judea.

I. Desde tu mismo nacimiento hasta
-es.ta hora ¡oh mi dul<;isimo Jesus, pade­
ciste ulUclJa incomodicla~e, que prove­
nian de la misma natpralt~zli, mas ahora
lo~ hombr.-:s que vienes á redimir prepa­
ran ubechanzas cont a ti. ~e enfurece He­
r 'des porque teme srr echado de su rei­
no, se enloquece el pueblo, y para p~u­

lÚle determina darte la muerte, y se 10­

dlliílt\,el diablo porqll'~ le. parece presentir
s ruina, Mas para m',OIféstar .el ~(lre
Eterno conÜgo)su patel'OCtl provIdencIa, y
rtt-~el'vuJ'te para aquel tiempo ~n el. cual
débias mor~J' pOI' nosotros, envIÓ su angel
p' a que diel'a á tu Nutricio la órde~1 de
lJUir yde llevarte á ti Yá la V~rgfn Eglp.to•
¿l~orqué ¡oh Rey poderogistrno! no ac~b~s
con aquel rey inícuo} ¿Po"/q~)é no anlqn~­
las ti atIuel pueblo lI1gratlsl~o? ¿Por qué
huyes'? ¿No tenias acaso, pU~léndolo ~odo,
ofro medio para escapar, slend.o aSl qll~

te basta una tela de ~raña par!! d.ptender
á tus siervos? Sé que hubier~s podldoJde~

5

:::
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preciar los ladridos de unos canes tan vi­
lelii y que de mil manera~ podias guar­
darte á tí Y a los tuyos; pero prefieres
antes bien huir y declinar la persecucion
naciente para tener en un país estraño
mayores ocasiones de padecer; para apar­
tarte de tus paisanos, para designar los
acontecimientos de tu 191esia, que pade­
cerá mucho de sus tiranos en un princi­
pi<r, para empezar tú mismo á ll~mar los
geDtil~s á la fé y colocar el pnmero el
estandarle de la verdad en sus fortalezas.
Subiste, pues sobre la nube ligera de la
Virgen tu Madre, que era en verdad nube
que atrajo á tí, lluvia celestial, y nube leve
que nunca oprimió el peso del peca~o; Y
a:entraste en Egipto y á tu presenCIa se
contu1'barun los idolos de Egipto y el co­
razon de E ipto se repudió ~n su pecho.»
(liai. 1.9, •

n. Mas porqu~, ¡oh Niño sanlís~mor
habias de ser llevado por otros á Eglpto~
atendida tu poca edad,. es admirable. la
sabiduria con que fué dIspuesta tu hUIda
por el Padre Eterno. Vino el ángel á re­
velarla porque es propio de tus minÜ¡tros,
euyo tipo era, no solo el cumplir tu vo-
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luntad sino tambien el anunciarla á los
otros hombres. Se apareció á José-y no á
Maria, por'que aun cuando su mérito era
inferior, era sin er'nbargo la cabeza de

. aquella díchosa familia; y esta es tu ley
que los súbditos por santos que sean, obe­
dezcan en las cosas buenas á los pJ'~la­

dos aunque menos buenos, aunque malos
sean .. y se apareció en sueños; porque el
mismo descanso no solo del cuerpo sino
tambien de 1& casta contemplaci0n, se ha
de abandqnar, si tu 10 mandal'es, y se ha
de cambiar con el trabajo y la accion.
ecHé aquí en paz ¡oh Señor, mi amar­
guísima 8fliccion,» (Isai., 58, t 7) todas
las veces que me mandares dejar el re­
poso por el trabajo y abrazar aquella
afliccion que es repugnante aun á las al­
mas devotas. Y¿qué dijo el ángel? ((Toma,
dijo, al Niño yá su Mad~e y huye á Egipto.
y permanece allí hasta que yo te avise.»
¡Oh ángel de Dios! ¿no llamará compañe­
ros que le defiendan por el camino? ¿No
buscará para llevarse lo necesario para el
viaje? Pero ¿para qué compañeros cuan­
do se tiene la compañia de la Madre de
Dios y del mismo Dios? Bastas tú ¡-oh
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)s! y no quiere nada de ti sino á tí

¡ísmo; bástete á tí Oios que es tú pro-
, 'éctor y tu grande recompensa. ¿Par~ qné .
1l scari.l otra cosa, ee que' deíaba la ciu- •
d d de esta manera Y viajaba llevándo'
cónsigo el pan del cielo, la fuente de agda
"Viva el celestial tesoroY Mas ¿porqué g
se manda que vayas á Egipto, nacion de
gente bárbaraY Para que tú, si tueres 1\a- '
mado por Dios, vayas á los gentile~ y'"
a andones animosamente cuanto te son­
rie y agrade. Con esas palabras, pues, .

_ 1 I E 1 d' 1e senaste entonces a ~anto sposo e tu
'l\.d h ._J S- á"'u
J,.' a re, y jo ora m0. ensenas, enor, oue-
décerte y guardarte. r~rb' con lo que i- I

gue hieres mi corazon con el d lar. .lIa
dé suceáer que Herodes bllsque' al 'Niño 1

p ra perderlo.» ¡Oh ingrati(ud')jamás "\S-'

tá! ¡Oh atrocidad jamás pensada! Tú nos
bbscas para salvar\los, y eres 'buscado
p~ra ser perdido. ¡Oh Cordero inocente,
que vienes para darnos la vida, eres bus- .
cádo para darte la IJluerte! Maldito su
p rtinaz furor y su cruel indignacion, Y
a¡>,artl!- léJos de mí su perver~o consejo. .

nI.' ¿Qué' hária aquel varan iusto al
cQnocer el peligro en que se encontraba 8U
l' d I
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preciosa perlaY Se levantó al pi nto, Señor
Dios mio, llamó á la Virgen que, ó dormia
castamente, ó velaba santamente,y deján-

. dolo todo y sin saludar á sus parientes.
tomó á ella y tí tesoro de los dos, elfJpren­
Jió el camino dándom.e. el ejemplo de la
obe~iencia mas veloz, mas pronta )' ll},as
senctUa. Iba él Hiero siguiendo el camino
sin cuidarse de otra guia, porque te 1e-

_ yaba consigo; cGlliSolaba á tu pic.dosisima
Madre y. la servia con el mayor cuida o.

~l Eras }levado" Señor, por aquellos san os
1 pere~rinos, Ó ~ejof', tú los llevabas á el os
~, hasta que llegaron al lugar destinado. l"-lli
. ¿cn ntas, ,incomodidades no padeci~rQn?

¿C ál seria su pena~ al babitar entre aql e­
; Has fieras privadas de toda caridad, y al

ver despreciado'al Dios verdadero y ej 1'­

.citado el culto de los ídolos? 1\'1as, la illl;,

• de su santidad brilló en las tiniebl'as'aq (}­
·ll~s disipó en parte la o~\curidad, de os
vicios de aquella ger.te y atrajol S\ algun,os

_,al culto gel verdadero Dios y al e.iercici~
_de 1& vlrud. ¡Ojalá. Dios LUio, me intun­
I das una virtud tal que no d'esmerezca en
~ada entre' los malos y tibi.os,siAQ, qpe les.
rotunda antes bien fel'vor y amwdiác.ia tí..
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del Padrfl hasta el duodecimo año ele tUl
edad, sabemos sill embHrgo muchas co­
sas; -pues que esa ocultacion de tus hechos.
c1arn~ elJ nuestros corazones, para qlle­
admiremos tu humildad y tu con lancla
en el silencio y retiro. Ma á los doce años,
e.n el df'signado tiempo de Pasc'la. RIl­

biste á Jf'ro alen a~ompañado 'de José y
de la Vírgen, para adorar á tu PadrH n
el templo. Iba José obf>deciendo á la 'ley;
pues ¿qué podia apreciar el nlltricio qiie
tú mismo te elegiste, sino la mas pronta
obediencia? Iba la'Virgpn para' no apllr­
tarse del testigo de S11 pureza y no' dejillo­
pasar por alto la bella ocasiOn de gdorar
árOios y ofrecerle el ohs~quio de su culto.
Ibas tambi n tú, )la para obedecer á tus
padres que quisieron tem>rte consigo, ya
para reverenciál' á tu PH'drp llevado d tu
amor infinito para' con él, ya por fin para
manifestar en aquella tu ,tierna edad al­
gun pequeño rayo de tu sabiduría infinita
para la salvacion de los hombr s. Mas
¿cómo ibas,oh Rey mio amantísimo? Ibas,
-como yo lo pienso, con ,la mayor mod,es­
1ia y encantadOra gracia; unas veces con
José y los hombr.es andabas, y otras coa

-73 -
la 'írgen y las mnjt'reg seguias el camin~;
y tento á é~tas como á aq11t'1I0s alegr'abas­
con la bell('za de tu rost ro, con la grav_e~

dad de t.u marcha y con la sabiouría de­
tu palabra, de un modo admjrabl . An­
dab s lé.loS de aquellos que admitian en
la onversacion pfllabras lascivas ó at re­
vida, para enseñarnos á fr'f'cuenfar aque-

-l1os 11' gares solos, que el puclor no alJor­
'rezca, ó la vergüenza no evite.

11. Al marchHrse tu Maclre y t.u pa­
dre, benigni iriJo Jesus, te qUf'daste en et
templo, in pedirles licencia, á fin de qlle-
~no permaneciesén contigo, ni impidieran,
1m rílodo alguno con su oliciLud dp pa-'
dres la' obra de nios qlle debias hacer t

en ñando al mi¡;;mo tiempo que no ' e­
~oebe e 'perar el cllnsentimiento de los pa-

,rifont s y cqnsan-guineos para seguir la
o'ca iun de Dios. Y ellos, en vf'rdad, nÍ'

se hllbi~ran opuest.o 'á que permanpcies,es
.en el templo, ni h' hubieran apartadO'­
del propósito concebido permaheciend(}
contigo; mientras que nuestros parif'ntes.
no nos son de1poco lmp dimento á veces
para servirte; pero fIJé muy Justo que
viésemos en ti, nuestro Ma.estro, lo que
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nosotros debíamos imitar. Te quedaste,
pues, en el templo, porque ¿en dónde es­
taria el Hijo sino en la casa de su Padre?
y ¿en dónde el amante de Dios, sino en
el lugar de la oracion, de la adoracion y
del amor? y ¿en dónde Dios, sino en su
santo templo, para ser allí conocí o por
los sabios?

111. En el templo, puéS ¡oh Cristo sa­
pientísimo! te sentaste en medio de los
doctores; en la cual ocasion, en vista de
tu admirable hermosura y estupenda mo­
destia. te llamaron y te dieron un asiento
propio de un maestro, ignorando lo que
rlebian hacer. Una vez sentado, enseñas­
te á los jóvenes de qué manera debian

. conver~ar, escuchabas humildemente' á
_los doctores, y preguntabas con sabidu­
ría, no p¡-.ra aprender de ellos, sino para
que conoci"sen por tus palabras que el
"Mesías habia llegado ya. y 8i ellos pre­
guntaban alguna cosa, respondias con
modestia, de suerte que si de una parte
hablabas segun tu edad, de otra descu­
brias l~ verdad oculta, excitado del celo
de la gloria de Dios y de la salvacion de
las almas. Esto es lo que conviene á los
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j<Svenes, escuchar y preguntar, y cuando
son preguntados sepan responder llumil­
demente: y si dos veces, esto es, con ins­
tancia fueren preguntados, sea limitada
su respuesta, i hablen largamente. sino
que concluyan pronto. Y estaban pasma­
dos, Señor, los que te oian, al ver tu
prudencia y al 8scuchar tus respuestas;
ni era estraño, porque era divina aque­
lla 8abiduría que dictaba tus palabras.
Se pasmaba la reina ~aba ante la sabi­
duría de Salomon, ¿qué mucho que se
.admiren los hombres, cuando tú, Dios
mio, descubres tales misterios?

IV. Pero como no siempre dit,putaste
en aquellos tres dias, ni siempre oiste á
los doctores., dime, oh buen Jesus, ¿qué
hiciste en las restantes horas de aquellos
dias y noches? L~ historia sagrada no nos
lo dice; perú ¿,quién dudará que te ocu­
pabai en oracion fervorosísima, que pe­
dias limosna para alivio de tu necesidad,
y que dormias tal vez en la desnuda tier­
ra? En todas las cosas te nos presentas,

.Señor, como modelo de santidad; pero
. en e:¡¡te miiterio instruyes á los doctores,
~para que en poco se contenten, se apliquen
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al estudio y oracion y se dediquen- al
ejercicio de la humildad y al despl'ecio.
del mundo.

V. Tu padres ¡oh dul Ísimo Jesns mio!
conocieron, desplJes de algun tiempo, que
estabas allsenl e, y para enseñanza de los
varones. espirituale, al esconderte de ello.s,
tuvieron un dolor suaJo por tu ausencia, y
no te encontraron entre los parientes y
conocidos, pOl'que entre los hombres nos
apartamos o:as de ti. Se vuelven, pués,.
al templo, y te encuentran en ellubar del
silencilJ y de la oracion. Y habiendo oi­
do la viadosa guela de tu Madre: ( Hi. o,
¿por qué has ourado así con no'solros?
tu pa'd re y y,o te l'>uscúbamos cvn dolor;»
tú, ,Sab.iduria (del Padre~ respondes con
alf'gda q!le eres ma,s qne humbre: a¿Por
q"lé, di¡iste, me buscai?ais, sabienc;Io cier­
tamen~e. que sien{io rrias que homh're, no

- podia temer las d'esgrarias de los niños~

¿Ignorais acaso ,qtie convenia que ~·o frie
- oCllrase en los n Jgocios deÍni Padre?.. Allí

d¡:'ben estar los miembros ¡oh Hijo de
Dios! en donde ven qüe eslé su cab .za.

-Estemos, pues, siempre en aquellas cosas­
que son de Dios y pertenecen á su glo-
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ria, para que te sigamos) en nuestro mo­
do de vivir.

Mt' dita~ioD X l.
.' .

Dc la vida oculta del Salvador hasta los treinta años.. ..
Te fu.iste ¡dulcÍ jmo St'ñor Jesus! con

tus padres á Naza~et, ty les' estabas allf
su pto. Tú ¡oh Dios eter~o, oh Re~ de
toCios los reyes, oh Príncipe de los ánge­
les! obedecias á una .\1adre pobre. obe-
d cias, lo que es aun m,as, á un carpinte­
ro, y ()b~decias en aq"lellas oen paciones
hlimildes qne se tienen y que se acost.um­
bran tener en las casas de los pobl'es.
Sábian aquellC?s purísimos esposos que
e a volun~ad t.uYa y del ~afle Eterno, qtle J

te mana~sed opol'tnnamente, y por esto
i • • _

te-mandaban para ob~dece,., y te 11111 a-
b:\n lo q'ue debias hacer y en lo que le
d' bias ocupar. Me enseñas, Sl·ñor, á n~

rechazar el yugo' de la obecl~encia, y a
sUletarle mi cuello hasla la veJez y ha, t.a.,
la' hora de la muerte, y, si á veces mand~

á los otros, me en eñas tambien á man­
darles, no por soberbia y ómbieion, .ni
p propia voluntad, sino por obedienCIa.

)
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n. Además, en todo aquel tiempo,

que duró diez J ocho años, hasta el de
tu predicacion, crecias ¡oh Rey mio! en
sabiduría, edad y gracia delanta de Dios
y de los hombres. Crecias, por cierto. en
edad como los otros hombres, y te hacias
mas robusto y lozano hasta que llegaste
á la edad viril. Mas en sabiduría y gracia
no fué de este modo; pues tl1 sabiduría
y tu santidad, en el momento de tu con­
cepcion ya infinita, no pudo recibir en
sí, como sucede en nosotros, ulterior pro­
greso, si bien pudo recibirlo ~n las seña­
les y obras extf'riores. En el tiempo, pues,
las obras y señales exteriores de tu sabi­
duría y santidad crecian delante de Dios
y delos hombres, á los I~uales iluminaban
mas y mas. Tal debe ser ciertamente la
vida de los justos, para que, como luz
resplandeciente, proceda y crezca hasta el
dia perfecto (Prov.. 4, 18).
. nI. Esas cosas dice de tí tu Evange­

lIsta ¡oh Cristo piadosísimo! mas nosotros
¿cuáles son las qlii contemplamos de tu
vida escondida! Como ayudabas áS. José
en los trabajos de carpintería, por lo
cual te decían: «¿No es éste el carpintero-

-79 -
hijo de María?» Como frecuentabas la si­
nagoga, insistias continuamente en la
oracion y te abstenias de ocupaciones del
siglo: como nos incitabas á la humildad
y al retiro, para que no queramos ser co­
nocidos antes de tiempo, ni derramar pa·
ra nuestra ruina la gota de ciencia yvir­
tud que hemos recogido. En una palabra~

eres un modelo acabado de virtud para
los elegidos, hallando en tí qué admirar,
qué imitar y con qué excitarse en las di­
vinas alabanzas y aeciones de graciai.
Tu admirable belleza tambien estaba uni­
da á una tan grande modestia, que na­
die, aunqne atrevido, fijando en ti sus
.ojos podia tener el menor pensamiento
impuro, ó concebir otros deseos que los
de honestidad y mejora de vida.

IV. Mas ¿oh Redentor amantísimo!
los hombres impuros J soberbios te te­
nian por ignorante J necio, porque n()
aspirabas á nada de aquello en que los
jóvenes se aplican. Tú no hacias ca­
so de la malicia, ni hacias alarde de tu
fuerza, y no rechazabas, ni de palabra
ni de otro cualquier modo, la injuria que
recibías. No aprendías expresamente nín-
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La Virgen, pues, te miraba y derritida

en lágrimas lloraba sin consuelo tu mul­
tiplicado tormento y próxima muerte. Tú
la mirabai tambien y movido de tu pie­
dad filial providenciabas por ella con cui­
dadoso obsequio. Le dijiste pues: t:Muger,
hé aquí á tu hijo. No te llamó Madre,
sino muger, para no traspasar tu corazon
con otra espada al pronunciar un nombre
tan tierno, y para que no me manifieste
yo aficionado á la carne y sangre mien­
tras llevo á cabo las obras de mi Padre.»
En seguida vuelto hácia el discipulo le
dijiste: «Hé aquí á tu ~fadr~. Grande be­
neficion te es concedido, ¡oh Juan! pues
imprimo en ti el espiritu de hijo para con
la Virgen, y lo comunico tambien en su

- modo á todos los elegido. para que ten­
gais todos conmigo una misma Madre.»

¡Oh Jesús amdntisimo! si por una parte
miras por tu Madre, por otra la traspasas
con la espada del dolor. ¿Qué sentiría,
sino, en su corazon cuando recibió po~

hijo, en lugar del Hijo de Dios, ti un puro
hombre? Juan la recibió pues desde lue­
go en su casa, para servirla perpétua­
mente como Madre y Señora.
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n.
Uaría en el descendimiento de la Cruz.

Dos nobles varones, ¡oh humildisimo
Jesú,s, de~pues de h~ber pedido y obteni­
do }¡cenCIa de la VIrgen. te depusieron
de la Cruz: quitaron primeramente los
clavos d~ tus manos y piés con la mayo~
reverenCIa, y la corona de espinas de tu
cabeza, y luego sosteniendo todo tu cuer­
po, al cual, ¡oh Verbo del Padre! estabas
unido, para que no caY(lra, con sus bra­
zos y abrazos lo bajaron del madero y
colocaron sobre las rodillas de la Santí­
sima Virgen. Allí eran de ver las lágrimas
de Juan, de la Magdalena, de las santas
mugeres y de cuantos asistian á aquel
acto, y de oir los sollozos y Jam~ntos

que jamás, por mas justa causa fueron
derramados. Juan sostenia el pecho en el
que había descubierto celestiales seGr~tos~

Magdalena los piés, en los cuales recljna­
da habia alcanzado el perdon de sus pe­
eados. Mas la Virgen bienaventurada, Se­
ñor, ¿quién podrá imaginar con que re­
vere.ncia te miraba, con que amor te
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besaba, con que ternura te abrazaba, con
que luz meditaba el misterio de nue8tra
redencioD, y á un Dios tan humillado, y
con que sumision se resignaba á la volun­
tad de tu Padre? Te agradan las lágrimas
que los sencillos y humildes derraman en
esta cOllsiderscion Y los afectos de com­
pasiGn que te manifiestan los pacíficos:
concédeme la gracia de saber uni/'me á
estos tus amados para llorar con ell08 tu
muerte.

III

Aparicion de Cristo resucitado á la Santísima Vírgen.

1. Despues de tn resurrc:ccion, ¡oh
Jesús dulcísimo! te hubieras subido desde
luego al Palhe, si la ca rid ad no te hu­
biese irupulsado á permanecer cuarenta
dias con nosotros, para reunir las ovejas
dispersas y fortalecerlas en la té de tu re-­
surreccion, no solo por medio de 18 apa­
ricion de aquellos que contigo resucita­
ron, y de las apariciones de. los angeles,
sino tambien por merlio de tí mismo. Por
primera vez. fuiste visto de tu Santísima
Madr.e, lo que proclama el con~entimiento
de toda la Jgl~sia, aunque el Enngelio
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no DOS 10 dign. Sepultó ella contigo Sll
corawn y en tu sepulcro encerró toda Sll

alegría: estaba retirada en el cenáculo,.
oprimida de dolores, sumergida en tris­
teza y melancolía, y aunque no dudaba
en modo alguno de tu resurreccion, COIl
todo lloraba tus penas é ignominias, y
deplora ba inconsf)lahlemente tu muerte
acerbísima, y su soledad y viudez. Mas al
amanHcer el d ia tel cero, en el cual sabia
qne debias resucitar, empezó á ser elevada
en altísima eontemplacion. J á suplicar
por tu vuelta al Padre con gemidos y pre.:
ces. gra como una leona en fortaleza y
generosidad, y te despert3ba á tí, lemi
de la tribu de Jodá, con 811S gemidos.y
rugidos. De este modo te Hamaba: q Le­
van tate, gloria mia, levantate, salterio y .
citara.» (Salm. D6, Q). y tú le respon­
diste: eMe levanlliré al rayar el alba.~

Ea aquí que el dia amanece: no retardes
mas tu llegada, ni te detengas mas en el
sepulcro. Levantate en el precepto qua
mandaste: tHonra á tu padre y no ol­
vides los gemidos de tu ma(ire, J) (Eccli ..
7, 291 Y conmigo te rodeará la sinagog&
de los pueblos.
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11. De repente, ¡oh benignisimo Jesús!

rodeado de los tres ejércitos, de ángeles,
almas, santas y cuerpos glorificados, te
apareCIste á ,tu Ma~re y ahuyentaste de
s~ corazon pladOlislmo todas sus triste­
zas y angustias. El entendimiento de la
"V,irgen fu' inundado de una luz nueva
par~ poder contemplar tu inmensa gloria.
y m~r~ r, claramente y de un modo insólito
tI). dI~lmdad. Fueron tambien confortados
&t}.lS oJos para poder fijarse en el resplan­
d.or de tu ~Ilel'po. Te adoró como Dios
verdadero, te estrechó con sus brazos
e mo I hijo ,santísimo y amabilisimo, .; \
~ez~lo contIgo celestiales é inefablt:'s co­
IQqUl?s. Besó tus ,llagas', no ya sangrien­
tas, sm~ her~osisImasy resplandecientes,
Y. expel'1fDento de nuevo cuan bueno sea
el padecer ~~rsecucion~s'y' tristezas por ti,
. 1Il. QUIsIste tamb~en 'oh snavisimo

lI'-: "1 1 '" .....Jf. sus. que toda aquel a compañía vene-
rji8e á tu Madre, y a.cer,cándose Ii ella 10Sl
ágg,des en diferentes coros, l~ felicitaron'
;\, -los cuales sigujeron 10& SIlOtos' sacado;
~e lil eárcel y agraciados con la libertad
y la r-ee<>nocieron por Madre d'é su Seño;
y 1ibertado~, la veneraron sÓbremane.ra y
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la ofrecieron el tributo de sus alabanzas.
«Tú, la dijeron, eres la gloria de Jerusa­
len, tú la alegria de Israel, tú el honor
de nuestro pueblo.:I (Judit, 15, 16).

1V. Sabia la Virgen intomerata ¡oh
purísimo Señor Je5ús! que convenia es­
eonder el secreto del Rey, y por esto se
calló entonces del todo respecto á tu re­
surreccion, y ocultó aquella tu gloria que
habia "islo secretamente hasta que tu
mismo te manifestaste á los otros y pu­
blicaste tu resulTeccion, no por medio de
tu Madre, sino por testigos estraños. Haz·
que yo sepa callar lo que se ha de callar,
y manifestar lo que se ha de publicar y ...
.que conozca el tiempo de callar y el tiem-.
po de hablar ftin éxcclder en ambas co-,
sas los límites de la discrecion. '

/





- 10-
santisima, y alégrese tu espiritu en Dios
tu salud, porque aquel que es poderoso
obró en ti grandes cosas. Gózate porque
eres preferida á todos 101 santos, porque
ares exaltada sobrd todos los ángeles;
porque has sido constituida Señora, Rei­
na y Emperatriz de todas las criaturas.
Gó~ate, porque eres hija del Padre, ma­
dre del Hijo y esposa del Espiritu Santo.
Gózate porque concebiste á aquel, paris­
te á aquel, te consagra te al perpétuo
serTicio de aquel á quien agradar es sa­
ber, y á quien servir es reinar. Djga~e ay
á la primera mujer que introdujo en el
mundo la tristeza, mi~eria y calamidad;
mas digase á ti sa2ve, porque el Señor te
bizo inmune de toda miseria é infelicidad.
Tú eres libre de la culpa de obra. porque
jamás hiciste cosa alguna mala ni grande
ni pequeña: tú eres libre de la culpa de
beca, no habiendo di~ho. iamás ninguna
palabra desordenada: tú eres libre de to­
da culpa de corazon, porque jamas pen­
saste ninguna cosa menos santa., Léjos es­
tuvo. de ti la misellillJ de los que nacen,
pal'que saliste del, vientre de la.m~dre, no
pronensa ~ al mal, SiDO incLiGada. al bien
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Léjos estuvo de tí la miseria . 1 p~rto,

porque sin detr~mento de .tu IDt.egrIdad
concebiste y parIste y nos dIste SID dolor
alg no al Verbo hech~ ho~bre. Léjos de
tí tambien estuTo la mISerIo. de la muerte,
porque no tuviste ni dolor ni horror en la
muerte, ni corrupcion despues de la muer­
te. Tú, por fin, fuiste exempla de tooa la
pena de los malelt y pecados, tu bienaven­
turallza es superior á todo hum8!1? p~n­
samiento: la multitud de tus prlVIleglOl
es innumerable, y tu .esplendor y ~onor

es eterno. Dios te salve, pu~s, oh VIrgen
biennenturada, y alégrate y gózate por
todas estas cosas, por las cuales te damos
la enhorabuena y nos prometemos 10i mas
inefablrs gozos.

Maria.

Este tu nombre, dulcisimo iobre la miel
el panal;. me in.fun.de una grande ~ene­

racion hácm tu dlgmdad y grandeza, pues
el nombre de María significa señóra. Mas
¡yuién no venera á la Señora de 101 án­
~ és y de 10"$ llombres' y á la R~ina p?­
d rosbima de·todo el orbe? Á su imperIO



- 92-
obedecen tos habitantes del cielo; á su
mandato se sujetan los moradores de la
tierrJi, y á eu voz tiemblan los demonios.
El nombre de Maria signifi a iluminado.,
ra. y ¿quién habrá que no venere á la que
ilumina á todos los e piritlls del' cielo J
de la t.ierra? Tú ilumina á los espíritus
celest.iales con la claridad de tu resplan­
dor, é ilustras á los tel'\' stres con tus
ejemplos y beneficios. Y, como dice tu
Bernardo: aCon tu presencia todo 1"1 orbe
es iluminado, y la mbma celestial patria.
brilla mas claramente ilustrada con el
resplandor de tu lámpara virginal.» Tu
nombre significa tambien est1·ella del
mar. y ¿quién no te venerará á tí, stl'e..
l1a refulgente, que, í manera de estl'ella,.
viTiste sin ninguna Iliebla de pecado, pa­
riste al resplandor del Verbo que nos ilu.
mina, y guiaste siempre á los mortales
por el mar de este siglo borra::.coso al
puerto de salvacion? Si se levantan los
vif'ntos de las tentaciones (mudando un
poco las palabras de tu Bernardo), si cai·
go en los escollos de las tribulaciones, te
miro estrella, te llamo Maria. Siguiéndotd
no me desvío, rogandote no d€sespero.
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pensando en tí no yerro, teniénd.ot~ no
caigo: si tú me amparas no temo, SI tu .~e

gllias no me can 'o. si me eres IJI'OpICIa
l:....go, y así en mi mismo hago ~rueba c,on
cuánta razon eres llamada MarIa. Por ~?'
si ste tu nombre significa mal', ¿qlllen
no te ¡enel·al'á, oh mar de gracias, oh
piélago va tí5imo de carismas y de dones1
..rodas los rios entran (-n d mar lEecle. t,
7.),» y todas las gracias ~n~ran y tien~n
BII asientt> en tu alma. «En tI tuda graCIa
de camino y de verdad:. eH tí tod~ espe­
ranza de vidl'l y de vlrturl (Ecch.• 24,
~5).• Tú el'es mar de dulzura p~ra los
'que te aman: tú piélago de refllglO para
los qua te invocan: tú océano de tlnntldad
p:;ra tus lIue te con ideran ~ cont.emplan.
Hilznos parl i -ipal' de los bl ~es que po­
sees, mientras qlle reverencIamos muy
bllmilrlemente tu L1i~niuad, que es la ma­
yor despues de Dios.

Llen. de gracia.

Estas palabras producen alegría.

Gózate, oh )Iaria; alégrate y alaba,
Madre de Dios, y debes gozarte por esto
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mismo que eres llena de gracia. No te di-
go que te goces por la nobleza de tu.li­
naje, ni por la hermosura de tu cuerpo,
sino por la plenitud de tu gracia. Gózate,
y yo me gozo contigo porque eres llena
de gracia. Tambien recibiste todas la.
gracias. A uno se da la palabra de sabi­
duria, á otro la palabra de ciencia, J t\
otro la gracia de curaciones; mas á tí to­
da la gracia te fué infundida. Tú eres lle­
na de gracia, porque tuviste la gracia en
el alma y en el cuerpo, en las fuerzas in­
ternas y en los sentidos externoi, todo el
tiempo de tu vida; de modo que extinguido
el fomes, jamás experimentaste movimIen­
to alguno contra la razon y contra la vir­
tud. Tú eres llena de gracia, porque nun­
ca diste entrada á ning~n pecado, pues
que de tí, como de una habitaciun ocupa­
da y llena de la gracia, huyó el pecado
mortal, declinó el venial y se apartó el
original. Tú eres llena de gracia, porque
hiciste con la g~acia todas tus obras, y
no hubo en tí ninguna obra que el peca­
do contaminase, pero que ni aun la natu­
raleza, desnuda de la gracia, produjese.
Los otros,. aunque santos, no dejaron de

..
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desmerecer algunas veces, al menos leve­
mente; algunas veces no mereciero~; ma~
tú nunca fuiste afeada por demérIto, m
un momento solo destituida de mérito. Tú
eres llena de gracia,porque te encumbras­
te en todas las virtudes. Los otros, pues,se
distil}guieron en alguna particular virtud:
éste en la humildad, aquél en la pobreza
eTaugélica; pero tú, Señora, hall alca!1za­
do el grado supremo de todas las vIrtu­
des. Tú eres llena de gracia, porque has
recibido tal eleTacion y dignidad de gra­
cia que hai sido mas grata á Dios que to­
do~ Jos hombres y ángeles, y elegida á la
diCTnidad de Madre de Dios. Alguien se
Uaoma tal vez en la Escritura lleno de ¡ra­
cia como San Estéban (Act., 6,8.); pero
ést~ fué llamadQ así como siervo, mas tú
como reina. Tambien es cierto que las
riquezas que llenaran el aposento de la e~­
clava, dejaria!! bastante vacío el pala~lO
de la reina. Aquel fué lleno como un rla­
ohuelo; mas tú, Vír~en dichosa,. como un
rio grande que, naélendo próxImamente
de la fuente de Cristo, corres con la mayor­
abundancia,
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El Setlo,. es contigo.

lnrlica el aferlo de una muy granfle arlmiracion.

Gózate María, no tan iolo porque ere~

llena de gracia. sino 'ambien porqlle el
oJD ismo Señor es contigo. Es! a misma pa­
lH bra fIJé dicha á ottos en la Sf:lgradH E '­
"critl.lra; pues qlle Gedeon oyó del állgt,l:
erEI Señor es contigo, varon muy esfor­
zado... (Jud. 6, 15) MHS á: aquellus se
les. desea lo quP. les importa; pero á ti
~nllnci;¡mos COIl grande admiracion lo que
le obró en tÍ. Y á la verdad, el Seño/',
'¡oh rirgen! esLá tambien evn nosolruH;
-porqlle sin él ¡,cómo podriuloos sub:-is­
tir? Ma& 'no iglJétlrnente, como en lí. t El
Señor es coutigo, el i('e tu siervo AglIs­
till, pero mas qlle contigo ... En mí, plles,
-8111lt.¡'le sea el Señor, f¡ mí mi..;mo me cI'jó
-el Señor, mas por tí fué enw~ndrado el
Señor. Así p.stá el Señol' conligo. que está
-en tu corazon, está en tu vip.n tre, llena tu
lnente y llena tu carne. o: El Señor está
en verdad conmigo por medio de su pro­
teccion; pues que á todos conviene lo que
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t(}ice por lsafas: «No temas, porque yo
estoy contigo.» (lb. 4t, to) y ce o t~mas

:á Sil pl'esencia porqlle yo estoy ,cont 19? y
la libl'aré.» (Jer. t, 8) Mas esta conlIgo
pOI' medio de un~ proteccio? mas e~­
pecial, porque flllste pro~egl?a contra
todo, ~unque mínima impl"'t'fe(;Cldn, y c?n­
tra toda mancha. El Sel'lOr está taOlblen
cor\llligo por gracia, si (1~ tal m.allera
obl'e yo que sea jll ·tl). . I Justo, (lJce el
Se{1/ Ir iré IlOS V harérnos nuestra morada
.en él.;) (Joan. '14, 15). Y nn cierto ¡;I~pli­
ca: «Envia la sabidllríe desde tus CIelos
santos, para que e~lé conmigo'y obr?
-collmigo; l> (Job. 9, tO), mas cllntl~o esta
para mayor y mas t'xcelente ~r'a<':ld; por­
.qlle In graCIa á·nos()tr~. concedida es como
.graeil¡ de siervos; IlJlellLras qua la tuya
es como de Señora, como ele Madre del
dador de la aracia y como de Heina.El .,
Pe['o el Señor no está ,conmIgo m con
ninguno de los ángeles y de los ~ombres.

á excepcion de tí, pOI' la asunClOn fle l~
naturaleta humana, mas de este modo.
'oh cosa admira hiel está conl ¡go, porqlle
'tomo de ti la humana naturaleza. El Señor
Padre está contia:o, ¡oh \ ir,gen b,eatísiqut"f

. v 7
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porqne la virtud del Altísimo te hizo som­
bra. El Sei1ol' Espiritu Santo eitá 'onl igo~
¡oh rirgen purbima! porque el L~spíl'itu

Santo suhrevino en tí. El Señor lIijo e tá
contigo, ¡oh Vírgen sapientí 1ma! porque
cüncehisle y diste á luz al lIijo ele n1US.
Tú el'es sf'gurar'nente aquella amllgf'l' ves­
tida del Sul de Justicia'.» IApoe, 12, L).
¡f.u:ln tamiliar te hiciste con él, St>ñura!
¡CURn proxirml, cuán íntima á él mel'e­
cisle eslHr! diee 'an Bernardo; ¡qué gl'a­
cia tan grande hollaste delante de Bios!
Él pt'rOlanece en tí y tú én él: tú lo vistes
y eres po,' él vestida. 'Lo, vistes con la
Snhsll:lncia de la CHrne \" te viste con la
gIOI'1<1 el e su magest lid. Vis~es aI Sol con
1ma nube y tú misma eres ve, tida del
Sol.» El Se'ñor' poderosísimo, ¡oh Vil'gen!
es COI~1 igo, del cual tienes el ser po.:ero­
sísima )' el tener potestad en la Jerllsa­
len, en la Iglesia, lanlo militante como
triunfante. El ~eñor sapientísimo es con­
tigo,. y tú por él el'es sapientlsima, en el

_. cual están escondidos, como dice el Após­
tol, los tesoros de la sabidnda y de la
ciencia fle ()jos. El Señor opnlentísimo
es contigo, y tú eres hecha opulentisima
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por él, porqt e aunque tallas las hijas Y'
tafias las almas SiBilas haYHn reunido r-i-'
quezas, tú las has superado il ~odas. El"
Señor eterno es cont igo, y tú por su gra­
cia jamás caerás de tu eleva -ion, jamás
de:fallecerás; plH_S qlle el' :s Sil ll'Ono. «:Sil
trono, dice Dius. es como I ~ol en mi
pre t'ncia y como la [lIlla perf,·cta por hi
e1t'rnidad.D (Psal. 88, 5i). Tú, pues,
¡oh piado. 11 :\J¡.lIll'e de los pt'Clldol'PS, que
tienes contigo al Señur, te pido hllmilde­
IDt'nle qlle'(,stés conmigo. Sé l'onnJigo con
el conocilltientlJ, Ilill'é1 que cOllozea \.11 dig­
nidAd. Sé conmigo con la dilf'ecion p»ra
que te ah,'azp con amor ardelltísilllo. Sé
conmigo con ,la irnilacion para qlle te siga
cun COllvl"l'sacion sanla. Y sé cunllligo coa
la p,'oteccion par'. estar defendido con ttl
poder de mis enemigos.

Eres ~ená¡la entre las muje'res.

Este afecto es de alabanza.

Gózate, ¡oh Madre de Dios! porqne eres
benditq entre todas las mujeres. Porque
sobre las mujeres eres bendita. AIgU'!..
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nas de ellas recibiel'on la bendicion de la
'Virginidad, per? tueron, e~t~dles; m~ls, tú
ein haber perdIdo la vlrgllndad reclbl te
la fecundidad, y de tal modo te llamamos
Virgen, que te proclamamos Madre al
mismo tiempo: y de tal modo te procla~~­
mos Madre, que te confesamos integerrl­
roa Virgen antes del parto, en el parlo y
despues del parto... Eres bendita entre las
roujffes, escribe tu Bel'Oardo, porque te
escapaste de aquella general mald ¡cion,por
la cual se dijo: «En tristeza parirÁs hijos;
~ aun tambien de aquella otra que la si­
guió: malclita sea la ef'téril en Israel: y al­
'Canzast'~ aqnella bendicion singular de no
padecer estéril y de no parir con dolor.»
Algunas mUJeres fueron tal vez benditas,
porque fljeron madres de varones in ig­
Des; mas tú eres bendita sobre toda!' por- .
que fuiste Madre de un· Dios-hombre,
dando á luz al Salvador del muudo, Señor
de los ángeles y de los hombres. «Bendila
fllé entre las mujeres Jahel porque-dió
leche al enemigo que le pedia agua y en
,taza de prírrcipes le presentó manteca .•
(Jutlic. V, 24). Tomó con su mano iz­
_qu~erda un clavo y con la derecha un mae-
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tillo de obreros y mil'ando donde heril'ia
á Sisara en la cabeza, taladróle con gran
fuerza las sienes. Pero tú eres mas ben­
dita que ella, porque quebrantaste la ca­
beza dp- la culebra y libraste de dura ser­
vidumbre al género humano por medio de
tu lIijo bendito. «Judit se Ihllna tambiell
hija bend ita por el Señor Dios excelso
mas que todas las mujeres de la tierra;~

(Jud. 15, lO, mas tú, ¡oh Virgen! eres
mil veces mas bendeclda que ello, porque
postraste no á H'Jlofr1rnes como ella, sin()
al di"blo: y convienen mucho fijas. á ti
que á Judit las palabras de tona la Iglesia
que dice: ,\ Tu gloria de Jerusalen, tu ale....
gria de Israel, tu hOOl'a de nuestro pueblo..
porque has obrado varonilmente y has
tenido un corazon robusto.» (Jud. 15, 10).
Olras muieres por fin fueror-l henditas por-­
algllna virtud ó gracia egpecial; ma:, tú lo.
eres mas que todas ellas, porque ~uisre
sublimada sobre todas no por una vlI'lud
sola ó por una Sl)la gracia, sino por todas
las virtndes y gracias. En tí, plles, está la
plenitud de la gracia, la abundancia de la
misericordia y la inmensa grandeza de la.
gloria. Las otras mujeres son esclavas".

,
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mas tú eres Señora: las otras hijas; - mas
tú Madre: las otras criadas; mas tú Reina
que asistes á la r1"'r clla de tu BiJo, ro­
deada de la variedad de las virtudes, para
que en tu mismo vestido SEas reconocida
.como la mas ft:1iz de todas las mujeres.

y bendito es el (ruto de tu vientre lesul.

· Estas palabras se han de pronunciar con afecto
de amor á Jt'sudislo.

Gózate, por fin, oh Maria, porque el
'fruto de tu vientre es bendilh. El frulO
del vientre de las otras OIujeres fué rnHI-

· dilO, porque todas conciben con el esti­
~Illo de la carne y con Sil propia corl'up­
~lOn, par'en con dolor y dan SIlS hiJOS
Blunchados con ('1 pecado or'igioal. El ha-

·ber tú sido' concebida y nacidó sin pl:'ca-
do, oh Yirgpn! fué' 'Por un privilegio qlle

, te fué concedido. Y el fruto de tu vienlre
'S~QIO filé ~endito:, porqlle filé concebido

· SIn corrllpcion, "rrac:ido sin dolor y dado á
Juz, no tHn sólo sin pecado, sino talllui n
(~omo destructor del pecado. Por cierto el
fruto de t.u viellll'e es Jeslls, cllHl nombre

.significa salvacion, porque la salvacion de
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tono el mundo salió de tu vientre. Por
ciel'lo el frulo de ti. vientre es bendito en
sí, pues que aqnel hombre, hijo tuyo, es
Dio', por cuanto está unido al Verbo en
unidad de persona, al cual constituyó el
Padre cabeza de los ángeles y ·de los
hombres, y lo llenó sin medida alguna de'
toda gracia 'j de toda bendicion. Por
.cipl'to ...s bend ito para nosotros el frulo de
tu vientre, porque por causa de él, nos­
otros malditos por el pecado, somos la­
vados del pecado y recibimos I~ bendi­
cion de la pTacia, de la gloria y de todos
los dones, plles nos bendijo el Padre con
toda uelldicion cspil'iLual en Cristo (Eres.,
1, 5). r el mismo hiJO tuyo fué hecho pa­
ra nosotros por Dios sabiduría, jll!'tieia,
sHntificacion y redencion (1 Cor., 1 50).
Y, como dice San Beru3l'do. fruto verda­
derarnente bendito de tu vientre, siendo
COntO es Dios bendito sohre todas las co­
.Bas por todos los siglos. B(-'~rlito es, pile~,
el fruto de tu vientl'e: bendito en el olor,
bendito en el sabor, bendito en la espe­
.cie. Pel'cibia la fragancia de este fruto
.()dorifl~ro aquel que decia: «Hé 84ui: el
olul' de'· mi hijo e~ como el olor de ua
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campo florido al cual bendijo el Señor..
(Gpn., 27.)>> ¿Y no fné verdaderflOlt'nte
bpndito aquel á qllien benelijo el :t>ñor?'
Del gusto de este fr'nto, uno que lo había
gustado. r bo. aha de esta manera, di­
crendo: «Gu tad y ved que es suave el
Señor.:o y en otra part.e: (c¡Cuán grande
es vue~tra elulzura, Señor, que la hl:l beis
e~condielo par'a los que os tero n!» y un
olro: «Si con todo glJstais, ¡cuán dulce
es el Señor!» y el mismo fruto nos dice,
convidándonos á si: «El q(~e me come,
aun tendrá hambre. y el que me hebe,
aun tendrá sed.» En verdad elecia' esto á
eallsa ele la dulzura del gusto que gllstado
una vez excita mas el apet.ito. Bllen frllto,
que es la comida y brbida de las alma
'qll'e tipnen hambre y sed de justicia. lIa­
neis oielo hablar elelolor y del guslo, oíd
ahora hablar tambien de la especie. Si,.
pues, aquel frut.o de muerte, no sólu fué
suave para comer, sino tambien deleita
iJle á la vista, segun dice la Escritura,.
¿cuánto mas debemos procurarnos la vi­
'Vificanle belleza de este truto de vida, en
~l cual, segun la misma Escritura, los
'iingeles desean fijar sus mirada~7 Con lo

..
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ojos del espíritu veia su belleza aqnel que,.
de eánelola ver con los ojos del cuerpo~

dl-'cia: «lle Sion 881d rá el e1'=plendor dp su
gloria (Salto. 49, 2 .• r para qne creas
tllW no se trata de una belleza mediana,
acuérdate de lo que se lee en el Salmo
(44, 5): res, tú el mas galante en her­
mosura entre los hiJOS de los hombres;
denamada se ve la gracia en tus labios:.
por eso te bendijo Dios para siempre.J>.
Bendito es, pnes. el frulo de tu vientl'e,.
al cual bendiju Dios elernamente. Por es­
ta bendirían ere$ tú t.lirnbien bendita en ..
tre las mujeres, (porqne un árbol malQ)
no puede producir' frutos buenos.» Con
razon, p~es, es b~nclito el fruto de tu
vienlre, por'qne de una parte te hizo á ti
bendita, y de otra nos lihl'ó á nosotros­
de la maldicion J nos colmó de celestia­
les bendiciones.

Santa liada Madre de Diol.

Esta invocacion es para la birnaventuráda Vir­
f!pn. co la cual nos prf>paralllOs para hacf'rla
nUl'slra peticiono Mas con razon la llamamos san­
ta. porque nada hay lan amablE' y lan precioso,
como ta sanlidad, la c\lal la hizo á ella dicbosa~
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diciemlo el SeMI': lt Bu'na v"oLurac\os aqoellos que
o)'pn la palabra "I~ (lios y la ponen en pr:iclka .•
(I.uc., 11, :!~.) Y mi Madrp, dijo. segun iott>prpta
S;,o gUStill, ala cual lIaOlai rlicbosa. lo t's O\)

pOl'llue guaJ'lla la palallra de Dios, no porqUI' 11
ella el Veruo rué I\l'cho carnp, sino pOI'l¡ue guar­
da la lUi:;ma palahra de Ilio por 111 cual ella rué
lH'cba y la cual SI' hizo pn ella carne, . e repite
el Ilomhre fle Maria para exciLar lo arecLo~ 41e
t1eHlcioll y l'evl'l'Pllcia para con ella. Pue~ ¿.quién
no hablará á Maria con reve ...·oda y tlt'\'odon,
lli pielba dI-' pila por las palabras qU II anLpt'etlen
co~ail tan ~raodl-'s y t>ximias. y la pn. alza pn las
·qll!' siguen [lllr su di"ina malt·.raidad1 y, por rlO,
se llama ~ atlre de Ilin~ par:¡ aumentar la I:on­
-fiallza tle imllt'trar lo qu.. !'le le pidt·. ¡.Qué t~S 1,
.qUI' uua Madre tan amada y Lan honrada no po­
.(!rá alcalizar de su Hijo omnipoLI'nLp, ya de oLra
]lalte Lan iuclinado {} DUf'stra salvaciuo?

Ruega por nosotros pecadores.

Es \lna ppticion, con la cual suplicamos ti la
Virgen llue rut'¡.(up. por nosotros, persuadidos y
~lln¡J110il que, si t'lla ruega por ItOsotros, alcallza-
rémos lo que pidamos. .' . .
. ¡Oh, pnes, Santa y prodigio de santi..,
cad! ¡Oh Maria, piélago inexausto de do­
nes y graciHs! ¡Oh verdaJera Madre de
'Dios, que al HilO de ~ios rodeaste con ttl
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carne! ¡Oh piadosa Madre nnestra, que
tienes para con nosotros un amor de ma­
dre, y no te avergüenzas de ser llamada
madre de pecadores, rllPga por nosotro~!
No decimos lo que debas rogar, :O;1no lan
solo peJimos que ruegues; paes conoce
la Iglesia uyas son estas palabralO', qu~

no necel'itas que te mostremos nuestras
necesidades; porque lú ya sabes lo que
debas ped ir y lo que á nosotros conven-

-ga. Tú que eres santa ¡,qué pedirás para
nosotros sinó la santidacl? Tú~laria;- ¡.qué
pedirás para nosotros sinó abundancia de
gracias? Tú, ~1adre de nios, ~qué nos al­
canzarás con tu súplica, sino que spamos
llarr.ados y seamos hijos de Dios é hijos
tuyos?

Ruega por nosotros pecadores dora y en la
hora de nuestra mUP'I'le.

Dos auxilios nos son nl'cesarios, el uno para
vivir !antaml'nle~ y l'1 011'0 para morir salltampn­
te, á fin de poder alegrarnos despues de la muer­
le en la presencia del Senor.. .

Ruega, plles, por nllsotros, ahora. pa­
ra que seamos libres durante la vida de
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mildad, ppro nos es mas a~radable tu misericor­
dia, la ahrazamo, con mayor afpcto, In recorela­
mos eon mayor frpl:ul'llria y la invocamos con
mayor fervor. Ella I-'S la que alcanzó la redt'ncioD
de lodo el mundo é impt:'ll'ó la salud de lodos. Por
ti, job Madn! bicnavenlurada! 1:'1 cielo fué IIpnado,
el infil'l'DO evaruado, restaurarlas la, ruinas ele la
Jrrusall'n t:cle~lial, y daela á lo, mi prabll's que
esperauan la vida flue hahian pl'rd'do. (le I'~le

modo lu ('andad podt'ro. iSlma y piaelo'¡ ima ahun­
da (In el are¡;lo de l:fllllpatlpl:l:'r y pn el afedo ¡le
SOCOITl'r, igua IlIIellle rifo en aIII bas cosas. Si Jlues
recihimo~ de mallos e11' e 'la piarlosísima y sanlí­
sima Mad('(~ unos hil'nl'!ol lan ¡,t"rand('s y lan Plce­
Jentl s 1-'11 catla 010 IIl1' 11 Lo , ¿qué I-'strañO es qw' lo­
dos los fieles la hOllremos con (,1 ma yor afecto?

Mas rntrll las mul:/las, ¡levociOlH'S con que pro-o
curamos honrar á la Vlrgt'n y Madre nUl'fitra,
la mas "oll-'lIIne y flslwrial, que crl'o no tlpja ele
praclicar aun el hOOlon' mas IlPrdielo, es 1'1 no­
sario, que se '''Hlla lamllif.'n (orolla y Sallprlo.
Rosario, Jlorque SI! compone ele muchns Avr-Ma­
rías, como de suaví,,;nws. rosas: Corona, porque
se ofrel:e á la Virgl'll. e mo una real (lIaelemn, en
pr~l'ba (,le I al'fleJllísi~o alUor quP se se le profl'sa:
y ~alleno, porque aSI como el de,il¡lvid eslá com~

pueslo ,le ciento y cinl:ul'nta saLmOf'; así esla sa- ..
luta~ifln consta de igual número ,de salutaciones
angélicas, repartil:Jas .('D quinC'e'd~el'Dml distingui­
das por olros tantos Padre-nuestros. Mas como es

. -'. costumbre reZ/H' eslas súplicas de memoria, ha
preva1e~ido entre los fieles el uso de unos gra-

,
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nos lmirlos para rpcorrrrlos y ayur1ar ' In fra­
gil memoria para lIUP. 110 se rqui\wIUI'. "uyo in­
v IItor s!' cree que fué un varoll clistirl;.!Uidll. de
Dacioll francl's lIamatlo Il"dro 1'1 E1'111 ilantl, 1'I"~wn

lo I'.cribe Polidoro Vir¡dlio. ele la ciudad de
Amil'n, , qn", floreció por 1'1 afiO 1090 y qul' con
el (lflpn rb,100 11 hizo que los nbli"no,. \'f'l'ohra­
SClllO , con la gw'rra d., r\, in. 1" ciudad d!' .l.'ru­
sull'lI. ~lilS (lor el lie'mpo de ~anlo I olllin¡!O. fun­
dador de la órdpn lle Prl'd ¡,,¡¡ dorl-':. pn'\'¡¡It'rió
tanlo 1'1 u, o de pslas cUl'nlas, qU(> l' Ilalllilll rosa­
rio.• lJlJ(> aprDas hay un solo fiel, y.. sea "állio ó
i noranl " ya prandr Ó p"fll"'1'lO. ya hOlllhrt' Ó
IDujl'r, qUt' no 11 e",' consl¡.to el ro ario y qUI' n()J
lo rpul' t'n hora oportuna.

\' "j lodos los fil'lps lil'llI'n por costumbrr invo­
car {¡ la :-:anlísima "¡rgen con !'sla d,'\ocioll lao.
llena l~t' pit'dad y de dulZllra, ;.cll:\nlo Ina" l!t'lle­
rhn rl'zalla los religit'!o'os I'on Il!a~or con.. landa;.
fennr y dP\'odoll, los cuales li"llt'D il ~laría por­
~tadre santísima dI' tildas las n"igiolw. y ,'.Ián
COIl~¡tI! ..¡ttlo~ {¡ su cullo? Ra"lalltl' ~é yo, jn l

, siervO­
de lIíos! qllt' tú pl'arlicils ...~la de'vodon lOllos lo§.
dias y flUI' no i¡!Dora Iliu¡zuno!le aqllt'IIos- modos
iODUnll'rn bll's, invI'ntaclos por los sanlos ti ... rl'zar­
este Salll'río; ptil'O para no fallar á mi .jrspo d~

"honrar la Virgrn: !le la cual reciho inrluriable-­
menll' las fuprzas que oPcl'silo para f'scribir y ·para
eomplptar este -opusCulo en que trato de las obras
cuolicliilllas del re1igioso, 'f'scribiré el modo mas,
ordinariO de rflzaf el nosario que yo uso, ailadien­
do alguna que otra cosa mas.



112 -
Este R ario se divide l:'n tres veces cincuenta

Ave-.\Ial'la', cada una de las cualps se dislin~ue

-en cinco flecenas con un Padre nup. tro en cada
nna. y porque lo que pslán ocupado rezan tan
;soto diariamenLe una Lercera parL , rp ulLa Que
do' veces cada spmana dp'dp. el Junps al Úbado
{despue' ya se bablan} del domingo) dicen el lIo­
sa rio enLera. Como se ha c1icho pues, con ta de
quince dl'cenas que SI' ban d~ rezar en honor de
los quiDl:e mj,.lerios de la vida, pa ion y re. ur­
1'l'ccion de NuesLro ~en(¡r Jl'llucri 'to, acampanando
la mediLácion de cada uno de ello. Cinco dI! es­
to pprlpnpcen á los gozos inerables de la Virgen,
cinco á sns dolorflS aCI'r!Jisirno y cinco á .u in­
compren ible gloria ExhorLamos á aquello que
no puedl'n dísponl'r de largo Lipmpo para la ml'di- ­
lacion, á qlle los mediten al fio de cada decPlla,
pero no imponl'mos e,;te cargo á Lí Que consumes
muchas horas contl'rnplando los divinos mi-tt'rios,
sino solo tfl excit¡,mos á tllI" Le acuerlles del mis­
terio correspondiente al fm de cad'a cll'cena {¡ que
conCibas alguJl sanLo aft'cto y pidas al"'una grama.
Se~nn esto PUI'S, podrás rezar el Rosario de la
Virgen en esta forma:

PREÁMBULO,
~,

Porl.rás emppz¡¡r el Rosario por-aquel Terso del ;.
~almo quincua~ésimo. con el cual la 1~le ¡a em­
{lieza las horas canónicas: Domine. lahí" mefl aJle­
""ies, et os mpum alt'JI/I./,túiahit l'ludem llJam, Solo
Dios puede abrir nueslros lábios para pronunciar ,
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bs palabras r1e la Virgen, V él mismo, al cllal
-8!a1lalllo, alahandu á la Vlr~I'IJ. es qUien hace
(lIgllas las ¡lIahallZilS 111It' sal,·o d" nu~slra uoc¡a.
En-I'¡.(ui la anadlrás á a4lll" versiClIllI 011'0 del :-ial·
DjII :-1'1 Igé:-illlO nono s.'gulI Cll,LUlllhl'l' de la Iglt'­
sia: 'Jells ;1¿ ntljllloril/lll me1Ml 11llelllle: Dnllt n~

tzd I/d}ll'O l l1Idltl/t 1n~ flJ~lilltl. Talllhlen se dic,' p.lra
dar gloria á la :S,lnlí"lllil Tnni ',,01 oLro vel':oo lllle
fué cillILildo por lo,. allgt'lps: Glorirt Patrl, el Pt­
fill, ~l ',lIrilui SlInc[f). ele. Y pllr fin el hilllllU:
JI,tlltl'nlr, .\flllttis tIl¿ctor; I:on a1luI'IIa pala 1.)1";)';:

])iyn1lrl! lile laltrl""e (e. Vir.qll SI/erala: Va tlL1hi
tli ,'{tll,'m COII 'ra Iwstl"~ t¡tOs: clIo¡:1 U~ t'ndo el Ill'e'" In ­

bulll del Uo-al'lo con la 1'1'lh!LkIOn de la palabra
KirIe eteison. por tres vecps.

REZO.

I)rspups dpl anlprior prelu1lio, r1irás un Pillfre
DUp,II'O, tll'blendo I'fIlp"'zal' 'AI Ho,ario pOI' aquella
ol'i.Il;ion IIIII~ pl'OlllllH:ifi t'1 mislIltI ~eliOl' y ti ue fAS
la llla~ ,¡i¡ella y I'Xcell'nlt' dI' todas: o/I'spues d ds
dil'z Avfl-~Ial'la .. y al fill de ellas el verso: G'oria
Patrio Il~jletil'á' IUI'KO 1'111' el 1I1i-mu Ól'dl'lI as
oLra' «"·cellas. Ó las tll' una sola parte. -ó las de

.,Lotlo el Hosario, s~ 4uil'res ('t'zarlo t'lIlero.

. MISTERIOS'DEL SANTÍSIMO ROSARIO,

"
. Recorramos abora los misterios de la yirla del
.senar. para que sellas como debolD mp.c1ilarse.

! Los cinco primems son de gozo, los cuales se
.adaptan á las' cinco decenas de la primera parle.

, 8
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Eslos son: la Anunciacion de la E~carnnci?~. ó.l
Encal'llacion misma d!'1 Hijo dE' DIO'; la Vl. Ilal'.lon
á sanla 1 abel y anlificadon de :s. Juan .~:~u­
lisla~ el Nacimienlo del ~alvador;. la MI,lH (~tlon
de los rvla¡ws y el hallazgo del Nlno JI' ·us a los
doce aM de su edad en el ltmplo.

Los sE'gundos cinco mistl'rios son de dolor y se
acomodan á las cinco decE'nas de la ellunda parte.
Estos son: la Oracion de Cri to y ullor .(IE' 'angre
en E'I hUl-'rto; la Flagl'lacion; la Corona~lOn (le ps­
pinas; u ida al Calvario con la Cruz a tUl' tas y
su Crudfixion. .

.Los cinco últimos misterios son dl' gloria y cor­
respondpn á las cioco decenlls de la tercl'ra parte~
Eslofl son: la RE'flurreccion del Salvad.o~·; su As­
cension á los cielos; la Venida del E pll'ltu Sa~lo
sobre los discípulos; la Asuntioo de nu~ lra V~r­
gen á Ins celE'stes morada~; y su real (.o~·onaclOn
como Reina de todos los angeles y homb( es.

COMlI DE.BAN MEDlTAR5E.

Cuando hubiE'r¿ rezado el Padre nueslro .do
cada decf'na. fijarás los ojos de tu roE'nte pn r.rlsto
lesus que obra 'Ios indicadOi mislerio , consen:an-
do el órclen predicho. .

Así en la primera parle 10 meditarás co~o l'n-
. carnado en el seno de la Vh'g;,en, como sanllfl~il.n­

do á S. Juan Bautista, como l't:cientement" natl~Q,
~mo fué adorado de los Magos. y encontrado dls-.
putando entre los doctores de la ley en el templo. .

En la segunda parte contemplarás al SpñOr­
~omo hace oracion en el huer\Q, como es crue}- ...
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·mpnte azotado, atado en una co'urona, comoesco­
ronado dI-' e"pinas, como vá a (.n Ivario cargado.
de la Cruz, y como muere allí cl'ucificndo.

En la tercera parte con idl'rará al Señor como
resucita, como se suIJe al ciplo, como envia Sil

Espíritu 8anlo, como recibe á u Madre en el
cielo y como la corona allí de gloria.

COMO DEBA REZAR5E EL PADRE NL ESTRO
y AVEMARÍA.

Considerando al SeOOI', segun ¡:e lw indicado,
'pronunciarás de Lal modo I:lS palahl'<'!l de la Ora­
eion Dominical de manera quP los arec!os corres­
pondan á la voz, y lo que la "oz pide, lo pida
tambien el corazon y el deseo.

Asimismo cuando ('l'zares las salutaciones angé­
licas, pell!larás que la Víl'g(ln a isll' á dichos mis­
terios ó que los considera ó que lipne parle en
ellos: pl'ollunciarás tnrnhir'n las palabrns con mu­
cha devocion, particularmente la primeras: (Dios
te salve Maria," con las cuales la saludarás cón
reverencia.y fervor: OD las que sig~en: (dlena er8$

:de gracia: el Señor es contigo,)) la alabarás con
tOllo el corazon:' con las que se ponen despue3.
(ey bendito es el fruto de tu vientre Je:lÚs.ll te
encenderás en am-or para con él. En fin, con las
-últimas: ((~aota Maria. Madre de Dios, ruega por
nosotros pecadores ahora 'Y en la hora de nuestra
muerte, Amen:)), pedirás el sufragio de su pod
'ros¡sim~ oraciori, y una feliz y santa muerte.
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AFECTOS CORRESPONDIE TES Á L S DECENAS
oE. LA PRIM¿RA PARTE,

Al fill de milla dec,ona ~e ha e1t> hae!'r á lo me­
IlOS COIl la 1\1 ni,', aUllque lambil:'ll t'01l la boca,
al~ulla brp\'I' súllica. qlle ImciplTe ill~un afl'cto lle
gozo, 11 .. dolor ti d... all'~l'Ia, Sf'gllll la l\ollumle7:a.
di" mi:-lpl'Ío, con la cual S" pIda a1r-:ulla gracia
COllfOl me al mismo 1l1l:,lel'io, y que "011 al¡(una
ala ha 1IZi1 !l la VIr¡.(lon. 'iI compele á cllllced, rl~.

EIl a pl'impl'i1 d..l:Plla. pues. la lI.amarás feh­
cí.ima; PUf'S fué verda,J,orallwulH lehz al sl~r, ,.Itl­
gitla para ~Ialll''' /1,.1 Il\i~mo Dios. y la pl'dll'as te
alcance 1'1 111'1'1100 (IH tus Ill'cados. con el cual lo-
grl's spr hijo dI' lIios, . .' ,

En la sl'gunda la llamaras bpnlgll\";II11a; pues
que filé muy rica 111: bi~~,o~. I~ que. colllll IIIS,',I'U'
Dwnltl lid Vl'rlJo, lImpiO a ~, Jllan ,de 1~"llllllo
ori~dllal y IlPlló (le gracias la casa de Zacana... y
le Iwdinls el pspíriLu .de morli!lcacioll cl.ln 1"1, cual
te IIi:,pollgas para remb.r I~s \ ISIL¡~s. Ih" ~enol.
, ,En la Ll'rcpra la llamaras punslma, pUHil que
tué con toda verdad mas PlJl'il que pi SIlI la que
parió al Hijo de Pios, sin 1'1 ml'1I0l' tlt'lrimenLIl ele

'BU virgiuillatl. y sin ninguna mancha en el cuerp'
·tii.pn 1'1 espíritu; y la Ilt'dirás lit paz dl'l ~lma J
el desprecio del mundo que ensena CrlSLo al
Ilacer .:' ~ l'

En la cuarta la llamarás altísima, puea rué ver­
dacierampnte mas aUa que el cielo, J~ que, cual
trono del mismo mos, sostuvo con sus brazos á '
t::rislo Rey al ser adorado de los ~lagos, y la pe.-
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dirás gracia para aflorar al Sl'ñOr inlerior y ('Ita·
ric)I'm,'nlH. "11 Pl'pírilu y PO vl'rdacl.

En la quinta la llamarás ~olicILlsima. pups rué
en vl'rdatl lilas l'olicita quP. Marta, la quo' bnscl)
COA LanLas lá~rimas y al' 'or al NiM pprdieln ha~l~

que lo t'ncolltró. y le pedirás I e10n de 1'1'1'\'01'.

ORACIO ES PARA LAS DECENAS DE LA
PRIMERA PARTE.

Si cuanto l;1' ha c1h'ho rp~pecLo á los" fedos que
dl'ban ejf.l\'l~ilar!lp. no fUt'I'e ha~taIlLp., SI' (lonl'n á
eonLi nuaeion unas IH'qUPMS oradon~s. que podrál'l
decirse á falta de oLms mas acomodadas,

Oracion para despues de la primera decena,

Gózome y dóyle el ,pal'abien, ¡oh Vir­
gen María, Señor'a y Madrt' mia telieisi-'
ma! porque elegida pOI> el Padre par'a es­
posa, tomada por Poi 11 ijo para Mad r'e, y
prepar'nda por el Espíritll Santo para ha­
bitneiJlo ele toda la divinidad. fuiste salu­
dada'y lllélbélda por el ángel. SlIplícote,.
Señora rrHa l\Jadre opl lIijo oe Dios,.
por el im'fa bie rnj..;terio de la Enea rnacion:
en el ellal tomó g' ti nllestra carné', v te
hizo á ti Ma<1r'e' suya, qlle me alcances ~l
perclon '(ie mis' pecados) que sea hech()
por la grac~,a hiJO su)o. Amen ;



- H8-

Oracion para despucs de la segunda decena.

~Je gozo contigo y te felicito, ¡oh Vir­
gen Mada, SellOra mia y Madre benigni­
sima! porque llevada del e piritu de cari­
dad te apreslI ra 'tr. á ir á casa rle tu pri­
roa, llevaste la santidad al precnrsor y
llenaste de dones celestiales toda aquella
casa. Te suplico, Señora mia y Madre del
HiJO. de Dios, por aquella obra de tan
grande carirlad, con la cual visitaste á tu
prima y llenaste á S. Juan de tanto bien,
me alcances de tu Bija el don de la mor­
tificacion con el que me prepare conve­
nientemente pa ra recibir y 6eguir sus san­
tas inspiraciones. Amen.

Oracion pl\¡'a'despues de la tercora decena.

Me gozo contigo y te feliéito, ¡oh Vir­
gen María, Señora y Madré mia 'purísima!
porque diste'á luz el Verb,p del Padre,
"Vestido de tu carne, lo envt,lviste con pa­
ilales, lo reclinaste en el pesebre y pBr­
maneciste Virgen despues ·del parto. Te
suplico, Señora mia y Madre del Hijo 'de'
Dios por el misterio Santisi(llQ..d~ ~u na-
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.cimiento me alcanc"s del mismo Hijo tuyo
la paz df-'l alrua y el desprecio del mundo
para qlle me humille en todas las cosas y
siga los ejemplos de su vida. Amen.

Oracion para despues de la cuarta decena.

Me gozo contigo y te felicito, ¡oh Vir­
gen 'Maria, Señúra Olía y Madre mia dig­
nisima! porque hecha trono del Salvador
lo sostenias en tus brazos cuando filé ado­
rado por los tres Reyes, y recibiste los
regalos de oro, incienso y mirra en señal
de su dignidad, divinidad y mor..talida.d.
SlIplícote, ~eñora mia y Madre del Bija
de Dios, por el misterio de su mallifesta­
cion, con la cnal dió noticia de si á los
gentiles, que me aleances de tu mismo
Hila espiritu para adorarte interior y ex­
teriorme.nte, con el cual me ofrezca á él
en holOC-<lusto. Amen.

.11

Oraci~~ pata dcspues dc la quinta decena...
Me gozo contigO' y te felicito, ¡oh VIr­

gen María, ~eñora mia y Madre ~i~ solí­
citísima! .'porque buscaste con SOliCItud á
tu UiJQ de ,goce' añ9~, q1Je se quedó en el
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templo, 10 encont nl~lt' felizmente \" le ale­
gra~te por el nlislerio (le Sil dÜ.pi,ta ('01}

lo" Docto,'e, •. Te SUI~llco, .. l'ñura filia y
~Jild,.e del HIJo de J)IOS, por el gozo de.
b~ 1)('1'10 encont ,'ado, que> nle nll'ilncfs de
tI! mismo Ililu E:'I dOIl de fervor' y oe soli­
Cllud, con el cu~1 lo uusque siempre luas
y mas. Amen.

AFECTOS QUE DEBEN EXCITARSE EN LAS
DECENAS DE LA SEGl'NDA PARTE.

,En la se~lInda pa .. ll' ¡;~·#!ui ..fls el mélodo dI' la
p!"m....a, murlando los lilulo~ dI' la \ i"~I'n "( las
vl ..JlIt!es qul' pirlas, pUl' sl'r diferenles los misle ..io!J
que Sil conll>mplan.

EI~. la Y,rinw..a dl'cena, pups. llamará' á la Vír­
g"n 11f.ll'lrslma, porqlll' lo fué muy dI' ve ..ilS para
c(ln DIOS, la qUl', habil'ndo n'dl ido ('1 1I0n 111' su
di\lno Hijo, 1(1 0Fr"ció al Padl'l' qUt> volvió il rlPllir.
lleln pa ..a la pa /CIn, y p....nW(H·I:IÓ conformada á Sil'

VOIUlllad. al V....I' .. Jll'I\ada 11 .. su aíl1anli:-imu Hijo;:
y'" pedIrás espi ..ilu dI' n'sign,lt.:ion para lla/wr su­
Jplal'll' á la volunlad divina, lanlo PI! lo próspero.
COIllO yfi lo advl'rso. •

.En la s"¡wnda dpc..na la lIamil"~s misl'rico..dio­
sisIIlla. po"quP. lo fué vr ..dadl' ..amenle para con
los.homb..es. la quP para v.. rloíl hhl'f'lJ d,.. la mi­
SI'r1a ,lel pp.catlo y d.. fa mw'rlp; pl'rmitió qllP los.
azol.,s pOI' ello" men'cillos desg-a lTa:,..n las ""pa 1- .
das de su estimado Hijo, y le pedirás espírilu da <w

~ ~..,
'" "
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pohreza con 1'1 rual srpas dl':,prl'ciar 10110s los ~hie­
De~ tll' esl,· , i~lo.

1-:11 la ll'n'l'r,. dpcI'na la llamarás prud,..nlisima.
[lUf'S qUI> lo fué con loda H'rdad aqu,..11-a qu~

apn'llllió de las impondf'rabl,.~ al'licdonl's df' :-;11
Hijo cJlIf' (lila hit'n cnnocia. á ca lar, y :'1' ClllIlllV()­
t'sl'ondida en casa por lodlJ pi li"mllo que convino..
J 11' pedirás ..1 e:,pirilu 111' ca~titlatl, con el rual
pUf'das ser puro y casto I'n ~I I:u(-'rpo y en el
alllla.

En la cuarl,. tll'e..na la lIam'1rá, r"rvol'08i~ima ..
pUl'~ qul' lo rll~ con loda v..n1.11 I a lJu, pn 1'( n..m­
po I':tt'rmini.lflo dI' D,o~. tll'jó pi dl'sean' o y hllsc~

al IIIJo qlle 11m ¡'argado d,,' la <'rllz. para acom­
palltll'lo: y 11' p.. t1in·,s l'll'~p¡rilu de obl'dif'lIda ('01}

el I'ual pllPda. clImplir pn lodas lilS cosas, no lUI

vol untad SIIIO IN t!e flios.
En la quinfa dl'ct'na la llamarás p,'rllpvpranlí:,i­

IDa. I!I,IPS <Ju\·. ~'n '· .. rdad fué IwrsPvf'ranL,' la 'lua
no dÓ'Jo á u "'Jo, ni I'n su pasion. ni I:'n su muerlp. ..
y la pedini:, 1.. alt'allcf' 1'1 .' Illrilu tlt> hUIllÍldad ..
eHn f" cual plll'das sujl'tarle á loda humana cria­
1Ul'a por d.mor Il~ Dios.

.\ '

ORACIONES 'PARA LA SEGUNDA PARTE.

Oracioll para despues de la primera decena.

Yo te alabo y me compadezco de ti jOru
'lr'gen Maria, S!ñora Olio y ~Iildrp., nlÍa.
fidel1sima! po,' el gr'i:lnrle dolor que tu' is­
le á collsa' de las anguslias de tu HiJO uui-
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gé!lilo, en el huerl,o, y de su sndor de san-
g~e. Te s~plico. Señora mia y Madre elel
HIlO de DIOS, por aquella su prontísima_
voluntad, con la cnal se ofreció á la muer­
te por. noso.t/'Os, me Hlcan 'es el espíritu
de reslgnaclOn y una verdaderísima con-
ti ' lidad con la volnntad de Dios, para
.que e1'1 todas las cosas pueda sUjetarme
.á mi Criador. Amen.

Oracion para despues de la segunda decena,

Yo te alabo y me compader.co de ti ¡oh
Virgen María, Señora mia y Madre mise­
ric~ráiosisima! por el grande dolor que
'tIlVIst? al ver á tu flijo desnudo, azotado
y ?ulJlert~ de heridas y de llagas. Te su­
pl.ICO, Senora mia y Madre del HiJO de
DIOS, por aquella desnudez y c'ruelclad
~on qqe filé alado V azot.ado á la colum­
na, mp. a,lcances eí espíritp !fe pobreza
.con ,q De pueda despreciur como, naLla to­
ldas las riquezas del mundo y CO[Qodida­
des de la vida. Amen. ~.

Oracjó~ para despues de Ía tercera decena.

Yo te alabo y me compadezco de ti," ¡oh
Virgen Maria, Señora mía ..y Madre mía

- 123-
prudentísima! por aquel gr~~dísi~o ~o­
lor que. luviste al ver á tu HIJo unlgémt.o
coronado de espinas, abofeteado, escupI­
do y burlado. Te suplico, Señora mi~ ,.
l\ladre del Hijo de Dios, por los oprobl?~

é ignominias que recibió, me alcances r:l
espíritu de casriJad para que sea puro e
corazon y de cuerpo, y quede libre de las
ignominias de la corrupcion. Amen •

Oracion para despues de: la cuarta decena,

Yo te alabo V me r compadezco de tí ¡oh
Vir gen Mal'ía, Señora mia y Madre ~l1¡a
iel'vorosísima! por aquel dolor que !,!1Vlste
ellando sa liste al encuentro de tu HIJO que
iba cargado de la CI'UZ, cansado y dolo­
rido. Te suplico. Señora mia y ~ladrp. del
Hiio de Dios, pOI' el pes9 de su Cruz y
por su burlada i.noc~ncia, me alcance.s el
~spíritu de~obed let)Cla con el. cual lleve de
buena gaoa'..én pd~'de él la cruz amable:
de mi I-'stállo. Amen. '""",

Oracion para despues d~ la quinta decena.

Te alabo y me comp~ nezco de tí, ¡oh
Yírgen Maria,..~e"ñora mia y Madre per-
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severantísima! por el rllRximo dolor q'le
tuviste (>n la cI'llci6xiun, tormento V lla­
gas de la:- ml-! nos, de los piés y dpl (;ol'ta­
do, y en lits sit'te palabras de t'u Unigénito
Hi O, Te slIplieo, Srñora mia y ~Jlidre del
Hijo de Hil):-;, por el grande f'J"mplt) de

urllildad que nos dió en la f:rllz. que me
alcances el e"piritl1 de esla virtud, con el
cUétl. humillándome siempl'e de corazon
pUNJa se1' su discípulo. Amen.

AFECTOS CORRESPONDIENTES Á LAS D~CENAS
DE LA TERCERA PARTE.

En la pr~mera dr.cpoa la IInmarás nll'¡.!rísima.
pues qlH.l fue pn vl'rdall mil)' all'¡.(l'e la que se gozó
en la 1'~'slll'l:l-'ccioll ¡JI' su Hijo mas dI' lo qlll' plle.
da-~lp(:lrsp o pen:,arsl'; y la pl'dinls qu!' aunH'llte
la tI-' ,'n 111 olt'nle. con la l'ual Cl'pas lilas firme y
efll'aznwnLt' los \I1isLl'rio' rf'velados.

EIl la se~ullcla decl'na la l/amarás piadosísima;
plll'~ qU(~ tUV(,) , mllY f'Xl'(l,',pnLI' pi!'dad, la que. <lU­
8f'lltalidosl-' Cristo su HIJO por la il, cPllsilln. rué

'. diHla á I~ Iglesia como M:'flr~ y [lwtf'clora dI' Lo­
do. los rlPlfOS. y la Ill'dil'as la virlud e11' la pspe.
rallza. con la cual f'spf'l'as la hipnavpnlurallza y

.~ to¡J(~S los nwel ¡os pa I'a ;t1~a liza l'Ia. •
': o la lt'rcf'ra, deeena la llamarás riquísima.

pUf'S que. ,a~un¡Jo \l'l'dat.lfll'ilmPlltt' t'n rilJut'za' la •
,que I'CCIOIO mnH'nsumenle llias c¡~e lodos los após-
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tolps los nonf's IIpl E:'pil'ilu Santo. y le pedirás la
vil'lu,1 lit> la l:aridad y los si,'l,' dnors d '1 EsplI'ilu
Silnlll clIn los cuales pa' ,pobre p Il'a el munolo y
rico para 1'1 ('¡!'Io.

En la cllal'la oIl'cena la llamará suhlimisima,
PU('S (1111' rué ton \'erdad mas sulllinlP de lo (lile
pUl'oIa pl'n:,arsA la lJllf-\ filé I'X 1I1ada sllllr~ lllllo~ It~S

8f'rfÍflclI'; I·spil'ilu.; so 11 1'1' loda críalul'a. y 11' pl',lI­
rás la vil'lu I de 'a ol'adon. ello la CII,l!. el,'vánllllle
8ubl'1' l(\llas las co"as clIl'l'lIplihll's. elln la mente y
el ar,'clo ll-' 11 'UW'S sólo pn la:' c!'II':,I¡all'~",

En la '1llinla"ilecI'Oil la llamarás po,l.'l'osísima;
pllf'S qllr tué pn vl'rr1atl muy (llldl'l'osa la que co­
fonarla con la t1iildt'ma 111" dl'lo V Ile la tierra,
alcanza al punln d~ IIios cuanLn I1UII'I'I' y desHa; y
le pedirás una muerte ~anla y rl'liz. por la cual.
desaL;lIln 1111 lo lazos de la mOl'lalillad, goces de
la visla de Dios.

ORACIONES PARA LA TERCERA PARTE.

Oracion para dcspues de la primera decena.

Te alabo y me gozo contigo ¡oh Virgen
María, Señol'8 mia y Madl'e ruia alegl'Ísi­
mal por aqll~ glol'ioso gozo que recibigte
en la l'esurl'cccion, impasibilidad, clal'i­
.dad y gloria de tu unigénito Hijo. Te SI1­

plica ¡oh Señora mia y Madr'e del. Hijo de
. Dios! por la inmensa claridad del mismo
Jesucristo S~ñor y Sahador nuestro, ma

.'
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alcances el espíritu de fe y su perfeccion,
pllr8 que conozca mas íntima y eficaz­
mente las cosas cdestíales. Amen.

Oracion para despues de la segunda decena.

Te alab~ y me ~ozo contigo ¡oh Virgen
María, Senara mIa y Madre mia piadosí.
sima! por la inefahle alegría qlJe recibiste
en la ~dmirable a~cension, solemne pom­
p~. é 1~letable maJeslaJ de tu unigl'nito
HIJO. ~. e suplic~ ¡oh Señora mia y Madre
del HIJO de DIOS! por aquella su gloria
con que se subió al cielo para enviarnol
SlIS dones, me alcances el espíritu de es- .
peranza y el aumentl' de ella, con la cual
pue~a . esperar la bienaventurunza y los
metilOS. para alc~nzar la, y .ser excitado á

.trabaJar por ella sin descanso. Amen..~. ....
Oracion p.Úa despues de la tercera decena.

.\ ; •.'_ . 1.'
Te alab~ r'~e ~o-i.o ~ontígo ¡al} Virgen

Ma~ía, Seno~a';~la y Madre ~ia. riquisi­
m~. por l~ lIlcrelble alegría que recibiste'
'en la vemda del ESpIcitu Santo cuando
!ué .enviad~ sobre. ti y los .~pósioles. Te
~uphco, Senara mla y l\{adre del Hiio de .

J

'.,
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Dios, por tu caridad inmensa me alcan­
ce. la virtud de I~ caridad y los giete do­
nes del Esplritu Santo, con los cuales ame
al mismo sobre todas las cosas y me deje
guiar siempre de su santo impulso. Amen.

Oracion para despues de la cuarta decena.

Te alabo y'm~ gozo contigo ¡oh Virgen
María, Señora mia y M dra mía snblimi­
sima! por el máximo gllZO que recibiste
en tu asuncion, cuando habiendo. sido
llevada en cuerpo y alma sobl'e todos los
espiritus celestiales,' fuiste colocada á la
derecha de tu I-Jijo. Te suplico, Señora
mia y Madre del (J ¡.lO dé Dios, por vues­
tra incom para ble elevacion me alcances
de tu Hijo el espiritu de oracion, con el
cual deje con' la mente.. las.Go as terrenas
y me eleve á las celestiale Amen.. ~..

Oracion para lit quinta d~cena... ,...... '\ ..
Te ~labo y:me gozo con~igo ion Virgen

María, Señorl!,~ia y Maore n ia poderosi­
ma, por-la incomprensfble alt'gria de tll
corazon cuando fuiste coronada Reina:
del cielo y hecha- abogada de toda la Igle-

. '
~

_... , .......,
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CORONA DE LA SMA. ViRGEN.

El Rosario de la Virgen Madre se reza dos "e­
ces desde el lunes al sábado. todas las' semanas
y en cada uno de dichos dias, segun se ha nota­
do. se reza la tercera parte. De (' to resulla que
e~ Domingo no entra en esta distribucion de las
partes del Rosario; mas para evitar este vacio po­
drá rezarse en él la Corona de la Virgen.

Esta Corona consiste en una deprecacion en ob­
sequio de la misma ~eñora, compul' ta de tanlas
Ave-Marías, cuantos fueron los s de su vida.
La vida dQ la Madre de Dios. segun la opinion
qUll creemos mas vero!!imil. dUl'ó sesenta y tres
años; y por-lo tanto esta devocion se compondrá
de igual número de Ave-Madas. ~fvida en dece­
nas por siete P'adre nuestros. exceptuando la últi­
ma que tendrá solo lres Ave-María.

Esta devo.cion pues se llama eón razon Corona,
po~que la .régia corona de la Vírgen está formada

. ;. (fe: lo~ inefables méritos de· s~ Tida; porque este
: obseqUio es recibido por su benignidad como una

verdadera y mlstica corona, y porque aquel. que
rezare esta curona , !!i el mismo no pusiese obstá­
culo de su parte, recibirá en pr.emio la corona di-
la inmortalidad. ,~'.
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. Esta Corona debe formarse. no ya de los miste-

f10S del Salvador. lo que seria fácil, ni de las lir­
tud~s d,e la Virgen. lo que fueI'a muy útil. sino
dH su IDmenSd y mulLíplice dignidad desi"nada
por la Corona. Y si egun las siete decen~s da
esta devoc~on, seis enteras y una empezada, ha.
lIáremos sIete. coronas para ofrecérselas. aun d(}
est~ .m?do sena acaso pequl'ño nue tro obsequio.
Nadie I~nora que la cabeza de la Santa Madre de
Dios e té ceñi~a de u~a corona compuesta d~ doce
estrellas. ,ha~lenrlo leIdo lo que dice S. J uao eu
e! Apocallpsl:. (1 Una grande señal apareció en el
cle.lo: una MIIJer vestirla del Sol, con la luna de...
baJO de sus piés, y en su cabeza una corona de
d ce estrellas.. Este texto debe en tenderse no
solo de la Iglesia sino tambien de María Madre
de toda la Iglesia. segun enSl'ñan S. A"'lIstin. San
Bt'rnarrlo y S. ' ifarrio. con otros muchos- que n()
es necesario re rdar. Ella es pues la señal gran-
de que al nacer como aurora purísima anunció al
~u~(I.o la venida df'l gran Salvador y del Sol de
JU lima. IWa apareció en el cielo, porque se l~­
vantó .sobre .loE/as. ·Ias cosas de la tierra y siguió
una VIda mas qu~ celestial, admirable á los mis-
mos án~eles. Ella fué v~stida del sol, 'porqu~, para
concebIr al Verbo •. IJIOS la protegió por toq~.
par.tes, el Pad~e. le hIZO sombra, el Hijo l.~ ~.ql~~ .
f$lÓ Yel EspJrIt~ Santo la ~ecundiz~. Ellá pi~a ·Ia..
lun~, porque haCiendo una VIda extatica. y nO'e~"7 ' ...
per'~entando.nuestras inconstancia , pisó y con~:: :
cuIco todos los acontecimientos de este mundo.
La corona de doce estrellas, como de doce piedra

~ ~ .. 0 ~
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preciosas adornada. ¡gninca tambien su régia
dignidad, que hacen admirable aquellas doce pre­
'I'o~alivas que describe bellamente S. Bernardo:
(t¡.Quién, dice', nombrará las e trellas. de que está
compue ta la real corona de Maria? Es superior á
todo hombre el exponer la naturaleza c1e esta co­
Tona, el juzgar su composicion. Con todo, á nos­
()tros, aunr¡ue absteniéndonos por nue tra peque­
i\pz de escudrioar peligrosamente las co~as ocultas,
tal vez con razon nos parezca que estas doce es­
trellas signifiquen doce prerogalivas de gramas,
con las cuales Maria está enriquecida. Yá la ver­
~ad se !Iallan en María prerogativas del cielo,
pre~'ogallvas de la carne, prerogativas del corazon:
y SI este número ternario se mullipllcase por ot o
cuaternario, tendrémos tal vez las doce estrellas
con las cuales resplandeoe á 101 ojos de todos la
.:orona de nuestra Reina. Para mí 01' cierto brilla
con especial resplandor, primer ~nte en la ge­
neracion de María; en segundo luaar en la anaé­
Jica visitacion; en tercer lugar, :n babel' venido
sobre ella el _.Esp~ritu Santo, y en cuarto lugar,
en lél. conc~pclO~ mefable d,el .J.Iijo (\El Dios. Así
lamb16n lmlla Ciertamente en eslas cosas la her­
mosura de las e~tr~ll.as, en cuánto .f~é;la portaes­
tandarte de la.vlrgl!lldad fec.unda sm.corrupcion,
emba~azada' SIO embar~zQ "Y partera sin dolor.
Ad~l,1las de esto tambielf...nrUlaIt de un morlo es-

. peplal. en Maria la.m.~n.sedumbre del pudor, la
(JeTOCI?n de la humildad, il~ magnanimidad de la
credulidad, et martirio del cotazon.» ' .
- En ~ste texto de S~ Bernardo tenemos uní! 8.i)a:f"~' - ....,.'

", ....
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coron~ de la Virgen, pero si conlamos las prero­
rogativas se bailan no siete sino doce: mas nos­
otros tratamos de encontrar solo siete preroaalivas
ó siete coronas. Tal vez para encontrarlas ~os di­
rija el mismo libro del Apocalipsis, si considera­
mos que tanto el Rey como la Reina acostumbrall
adornarse con una corona igual y brillar con la
mi!i~a dignidad. De Cristo verdadero Rey ('stá
escnlo: (tY ('n su cabeza mucha diademas.) Y si
su adversario tiene muchas diademas. segun dice
San Juan en otra parte: «( Y apareció otra senal en
e! cielo, y hé aquÍ el dragan grande..... feniend()
s~ete ca~ezas y diez cuerDOS, y en sus cabezas
sl.ete diademas:) Mira pues si' aquellas muchas
diademas de Cl'lsto. podrán decirse siete. DejandOo'
aparte las si~te coro u.as del dragan que en nada
DOS tocan. digamos que la real cabeza de Crist()
? ta ceniJa ~e iete diademas ó ¡·oronas porqu&
Impera .Pon SI t opulenlisimos reinos El prim(lr()
es el remo de los anaeles esclarecidos al cual des­
cubre s~e~p.re su rostro. El segundo' es el rein()
poderoslsll;nQ de los Apóstoles. PaLriarcas y Pro­
fetas, coo'lll cua~ .~e sujeta todo el mundb. El
tercero es el re~ño fortísimo de lo~ mártires. COIl­
el cual res,iste á tns potestades adversas. El cuartOo
es ~I, rei~o'l.J.ilige~.lísimo.~e íos pontífices, con eruue­
gobllt~na su 19le ,la. t.Et q~.int(}"el reino sapieptísim()

.,de los doc,tores, con ehmal rechaza las 'lillle'blas
.. de la Tg.lesia. El sexJQ':.'el.reino observalltlsidíll"\l&­

Jos ?onresores,.r~oJ1jés·'y anacoretas, con e\' cual'
cullIva los campqs' de las virtudes para que pro­
duzcan frutos ~e vida eterna. El séptimo el reina
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de las Yírgen~, ~e las viudas y olras mujeres,
con el cual mslltuye en la tierra una vida toda
celestial.

Si pues Jesucristo es Rey por estos iliete reinos
e~ que reina, tiene sil'te coronas que son las in­
~lIggias ,de ¡'sta Sil régia dignidad. María. Rl'ina,
sera. coronada co~ las mi~mas coronas, para que
preSIda para glol'la del mIsmo Jesucristo, en lodos
sus reinos. Si el rey A uero por amar á E ter
puso la diadema del reino pn su cabeza, es decir,
~e todos sus estanos, ¿cuánto mas Jesucristo pon­
drá sus coronas en las sienes de su Manre Maria,
11 la cual amó mas que á todos y determinó exal­
tarla sobre todas .las criaturas? Rezará pues la
torona de la Virgen en honra de sus muchas CIJ­
~ona~, en los domingos, y la empezarás Gomo se
ha dicho dcbe empezarse el Rosario.

En la primera decena..

Llamarás á la Virgen Reina eiclarecidlsima,
florque es vcrdaderamente poderoslsima la que
brilla con tanto resplandor 'f le pedirá8 su ampa­

.: ro para que sepaS lleTar una -vida tuda celestial
en la tierra, y dirás la siguicnte. . •

. ·OkACÍON.)
;i . ¿I , • • •

. 'Te saludo, alabo y glorifico-, ¡oh Virgen
:i\Il}.ría, Madre y Seño-f.á; mia' y. Reina de
Jos ángeles esclarecidisima! te doy el pa....
rabien con todo mi corazon porque eres

l. t;
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coronada Reina de todoi los espiritus ce­
lestiales. Te suplico, Señora mia y Madre
dd Hijo de Dios, -por Ir, corona de Reina
de los ángeles, qu~ me alcances de tu
mismo Hijo \a gracia de una vida pura,
celestial y libre de todos los deseos ter­
restres, para que pueda agradarle en to­
das mis obras. Amen.

En la segunda decena.

La llamarás poderosísima, porque es verdade­
ramente poderosisima la que aniquiló todas las

eregiui é infidelidades, y le pedirás el ser útil á
a Iglesia de obra y de palabra.

ORACION.

Te !alndo, te alabo y te glorifico ¡oh
Virgen Maria, Madre y Señora mia, Rei­
na poderpsisima de los Apóstoles, Patri­
.arcas y profetas! te doy el parabien con
todo mi corazon porque eres corónada
Reina de todos los Apóstoles, Patriarcas:
J Profetas: y te suplico, Señora. mia y
Madre del Hijo de- 'Dió¡, por esta. régia
corona que te ad.orna, me alcances de tu
Santisimó Hijo· gracia abundante. par~
agradarle, 8iendo útil á la Iglesia, de obra

•. 'Y de palabra, en todas mis obras. Amen•..~..



En la tercera decena.
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Te saludo, te alabo'y te glorifico ¡oh

•- • ,E¡;¡. la cuarta d&ena.

- .- -' -~a llamarás':solicilislnlét: porque' se ~OéUpll el) el
.: gobierno de todas las igle.sias; Y!e pedirás te a~­
:- .(le: para que puedas' cumpHr coo la maTor SpliCl-

tud. lo,s 'Cleberes de tu oficjó.· 1- '. ~

,-S'..

Te salu<w, te-alabo y te ,glorifico ¡oh
Virgen.~aria;.~adrey Señ~a mia y Rei~
na sapi~ntisim!lde·los Doctores, te doy ~r"
patliQien de.. tod, mi c'orazon porque el'~'~--:'
Reina eminente -de Jod.ps los Doctore.s. J"
te suplico, Señora mia y,.Madre del Hijo
de Dios, por' la corona de Reina de los
Doctores con que estáS' adornada, me 81-

ORACION.

L~ llamaras sapienUsima, porque ha enseMdo á
todo:! los Doctores de la Iglesia, y e pedirás la­
gracia de ser con tante en el espiritu de oracion y
de contemplacion.

\
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Virgen Maria, Madre y Señora mia, Rei­
na solicitísima de los Pontifices! te doy el
parabien de todo mi corazon porque eres
Reina eminente de todos los Pontífices, y
te suplico, Señora mia y Madre del Hijo­
de Dios, por la r~al corona de Pontífices
con que eres coronada, que me alcances
de tu ~ijo una piadosa solicitud en todas
mis obras, para que ocupándome con di­
ligencia en las de mi oficio, pueda agra­
darle en todas mis acciones. Amen.

En la quinta decena.

"":'Ir t .ORACIÓiv.
::.

.'-

La llamarás forlisima, porque padeció mas qu
todos los mártires, y le pediras la gracia de pade­
cer las cosas adversas por amor de Jesucristo.

ORACION.

Te saludo, te alabo y te glorifico ¡oh
Virgen María, Madre y Señora mia, Rei..
na fortísima de los Mártires! te doy el
parabien con todo mi corazon porque eres
coronada Reina de todos los Mártires, y
te suplico, Señora mia y Madre del Hijo
de DIOS, por la corona de Reina de los
Mártires con que estás adornada me al­
cances de tu mismo Hijo el don de la pa­
ciencia, para que 8ufriendo por su amor
todas las adversidades de esta vida, pueda
~gradarle en Jodas mis acció'nes. Amen.

~ ,-.
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CO~JO I)~B \ lNVOCARSE ¡\ LA Sftl.\. \'lRGEN.

Todos los días se ha de obsequiar á la Virgen,
110 solo con la oracion, vocal, sino tambien con al­
gun ejercicio de la mental. En al.guna hora del
dia debemo acostumbrarnos a maDlfe tarle nues­
tras misedas y deseu brirle nuestras necesidades,
para disponemos, inflamando de este modo nues­
trqs deseos y excitanrJo nuestro de eos, amerecer
fos dones del cielo, Es sentencia con tante de to­
dos los católicos que la ~anLi ¡ma V¡..gen y todos
los Ángeles y Santos bienaventurados oyen nues­
tms oraciones, aunqne ean 010 mentales, y co­
nocen todos nuestros deseos con lo cuales implo­
ramos su "s~col'ro; sea esto que lo vean con la
simple vision con que miran á .Díos, IQ que es mas
veroslmil 'f )Das conforme a las ensefianzas de
los ~anto1l Itadres, ó que lo conozcan por revela-'
ciones especiales con que Dios se lo manifie te.
San Bernardo BabIa ciertamente tle esta manera~
(y a la verdad, ¿qué necesidad tiene de escalera
el que ha llegado ya á la. cumbre? Es criatura del
cielo.. y alli tien~ con que ver las cosas de la tier­
ra. Ve al Verbo, y en el.Verho ve las cosas he­
chas por el Verbo~ ni tiene ne~esidad de las co­
sas que ban sido hechas para mendigar el cqno­
~imíento del Criador. Ni,:púes, como ella "habrá
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conocido, necesita bajar á las mismas. cuales allí
"e, en donde son mucho mejore que en sí mis­
mas.» Y San Gregorio, en una parte de los án­
geles y en otra de lo bienaventurados. dice~

aPorque allí Lodos mimn á Dios con una clareJad
que le es comun, ¿qué es lo que allí pueden ig­
norar, en donde saben al que sabe toJas las co­
sa?.. y San Agustin dice tambien: (Hay mucha
diferencia entre el conocimiento de alguna cosa
en el Verbo de Dios, y entre su conocimiento en
la naturaleza de la misma, pet'leneciendo aquel
conocimiento al dia, e to es, á la noticia con la
cual la cosa se ve en Dios, y éste á la noche.)
E to tambien se de~uce de la misma naturaleza
del estado de los bienaventurados; plles que se
comprende fácilmente que no puede faltarles cosa
alguna que sea necesaria para su felicidad, y les
faltara pOI' cierto algo. si colocados junto al Rey
de la gloria, no tuvieran conocimiento de las sú­
plicas de los que les ruegan, ignorasen los votos
que se les ofrecen, y no pudiesen darl.es remedio
alguno ni con su impetracion ni con sus' súplicas.

La bienaventurada Virgen, pues, hablando aho­
ra de ella, oye nuestras súplicas, va nuestras lá-

rimas I conoce:.nuestros deseos. ¿Quié,n no se ar­
rodillar en su pre encia, no la venerara con cuan­
1a reverencia pudiere, y no le pedirá el remedio
.de su miserias y la viétoria en sus tentaciones?
Tú, que tanto amor prófesas á la Santísima.'- Vir­
gen y 'que te sientes tan agradecido á sus favo­
res,' entra en algunáhora de la tarde ó de la no­
.che dentro del apos~nto¡de tu mente, y cerrada la.

':
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puerta á todos los cuidados y pensamientos terre­
DOS ruega á tu Madre. y ella que ve en la oscu­
ridad te dará lo que le pidas.

Mas de la siguiente manera debes invocarla,
Exalla á la bienayenturada Virgen Maria, como

conviene, con los tiLulos mas magníficos. Llama ~

María santísima, purísima y prudentí ima. L1á-
. mala Reína de los ángeles, Emperatriz de lo hom­

bres, SeilOra de torlas las criaturas. Madre ver­
dadera de Dio , Madre misericordiosl ¡ma de pe­
cadores. é invocándola con otros sAmejante titu­
los, le pedirás oiga los deseos de tu corazon. Luego
le descubrirás tus miserias, tu pobreza, de nurlez,
flaqueza. pusilanimidad, heridas y llagas, y le pe­
dirás con empeno que las mire pam compadecerte.
Despues te gozarás en los biene!l de la misma Se­
ñora, euales son el haber sino elegida para Ma­
dre de Dios, el no haber sido manchada con la
culpa original, el haber sido enriquecitla con tan­
tas virtudes, tanlos dones y prerogativas, tantas·
dilinas revelaciones y consuelos celestiales, y. por
fin, exaltaifá sobre todos los 'coros de los ángeles.

Despues dé esto suplicale graciás'segun el órden
siguiente. Le pedirás que te alcan'ce de su Hijo;

1,0 Un afecto especial de devocion para con
ella, para que puedas tenerla como tu Madre y
Senara y ella te reconozca como esclavo hijo
suyo, . I .",

.. 2', o • El pleno ~p~rdon de todos tus pecados y un
verdadero dolor~d,e -ellos, para que pued hacer'
frutos dignos de penitelleia, satisfaciendo debida-
mente por eHos. .'.. .~
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3.° Un grande esplritu de mortificacion de­

juicio y yoluntad, sentidos y pasiorre , la sep a­
cion. en la mente y en el afecto, de todas las
criaturas y la victor ia de todas las tentaciones que
provienen del mundo, del demonio y de la carne.

t. o Aumento de fé, esperanza segura, cari­
dad perfecta. yernadera re ignacion á la voluntad
de Ilios, serenidad 'de mente y agradecimiento por
los beneficios recibidos del SeMI'. .

5. 0 Fervor ('n el divino servicio, reclitud de-·
intencion y circunspeccion en todo,

6. 0 El don de oracioll y la presencia centínua­
de Dios. la oberliencia á. los uperiores. la afabili­
dad y mansedumbre para 'Con los hermanos.

7.o Magnanimidad y paciencia en las adver­
sidades, mansedumbre en las injurias, humildad.
en los desprecio y constancia en el cumplimiento
de los buenos propósitos.

8. 0 E pirilu de pobreza, caslidad, humildad y
su compañeras inseparables, la modestia y el si-
lencio. .
• \l. o Que sirvaS' al Senor con los talentes que

te ha dado cuat~ #son letras, ingenio y demás,
ara que todbs 'cedan á la maror gloria de Dios y

salud de los prójimos. . •., '¡ •

• 10, Que celebres con reverencia,. 'devocion Y'
fruto el ~anto sacrificio de la 'Misa, ó recibas de­
bidamente la sagraJa Comunion, que seas ocup~d'()
en aguel oficio, en el cmil agradares mas á 1'108.
'Y qu~ oces el auxilio eficaz que necesites para
cumplir con el cargo que ahora tengas.

H, Por fin, eLdon de la perseverancia, una
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~. d POI' su deliciosísimo placer eón el cual ~s

embriagada por la abundancia de delicias de la
casa de Dios pídele el desprecio de las cosas de la
tierra.

IV. Por fin alábala por su desprendimiento de
las cosas de la tierra y por su perfecto amor de
Dios. k desea hacer progresos en estas dos cosas
por medio de su intercesion.

-H6 -
4.· Por su invicta paciencia pídele paciencia

en l 9 adver ¡dades.
. Por u firmí ima constancia pídele cons-

tancia para perseverar en el bien empezado
6.· Por su dulcí ¡ma maa edumbre pídele man,

sedumbre para ufril' las injurias.
7 o POI' su benignísima misericordia pídele mi­

sericordia para compadecerte de los necesitado r
socorrerles.

111. Glorifícala por las siete piedras preciosas
con las cuales se distinguen aquellas siete azuce­
nas, es á saber:

1.o Por la singular virtud con que po ee ella
sola reunidos lodos los dones concpdicto á los
Qtros santos. pídele que no te falte lirtud alguna
propia de lu vocacion.

2,0 Por su excelente pureza, habiendo sido
libre hasla del pecado original, pídele el perdon de
tus pecados y la gracia de no comele¡' ningun otro.
. a. o Por la hermosura de su alma yde su cuer­

po pidele la hermosura de la castidad
4.. ~ Por el resplando¡' de su sabidlll'ía can la

cual conoció sipmpre lo que era mejor pídela el
intimo conocimiento de la majestád divína y de tu
propia vileza.

5.
Q

POI' el poder de su fortaleza, 'ups qUE\:
todo le pUt'de en:el cielo y en la tierra) pídela
fortaleza, para resistir á los en migos.

6:. Por su eximia 'claridad con la cual ilumina
á los que están en el cjelo y en -la tierra pídele el
resplandor de I~ modestia con la cual edifi1ues á
los oLros. para glorificar á Dios.. ·. "
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